
17omero 346. Madrid 19 de Junio de 1864. : í t í

U do­lí ales, solí—:ia de el fa- loaría isU elvarra, M3te- 
1 con- 1 Ulu­lo del 
i con­réales ios de le 830

lotacion I y ao» igualas
1 pobla- 9 ¿ do™
ros.

SIGLO MEDI J T a

(BOLETIN DE MEDICINA Y GACETA MÉDICA.)

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA.CONSAGRADO A IOS INTERESES MORALES, CIENTIFICOS í  PROFESIONALES DE LAS CLASES MEDICAS.
PUBLICACION.Se publica todos los domingos: formará un tomo cada año. Los suscritores pueden adquirir con un i© por ío o  de rebaja las obras publicadas en la Biblioteca de medicina y  en <el Mateo científico.

SU8CRICION.Eli Madrid  reales eU trimestre, en la Redacción, calle del Espejo; 17, pral.—En Provincias i 3  reales el trimestre en casa de los comisionados, mediante libranzas.—En el Estran- jero y Ultramar ©o reales por un año, y i©o en Filipinas.
RESUMEN.SECCION DOCTIUNAL. Las aguas minerales consideradas bajo el punto de yista administrativo.—Observaciones sobre la siQlis de los niños.—Breves obser- vaciones acerca de las liebres que han reinado esta primavera en nuestra cúrte. —SECCION PR.\CTICA. Hidrocele traumático de cinco años de fecha, curado por la inyección de la tintura alcohólica de iodo.—SOCIEDADES CIENTIFICAS. Memoria sobre el cultivo del arroz, por el Dr. D. Juan Baudsta üllersperger, premiada por la Real Academia de medicina de Madrid.—REVISTA GIIITICA ESPAÑOLA.—PRENSA MEDICA. CsinANJERA. Ránula: tratamiento por el tubo perforado.—Inflneneia de la médula oblongada y de la espinal en la O’ecuencia del pulso.—Recidiva del sarampión.—Efectos terapéuticos del muriato de cal.— Medio muy sencillo de conseguir pronto y fácilmente la espalsion de las secun­dinas.—PARTE OFICIAL. Sa-moad nuTAn. Reales órdenes.—Monte-pío facul­tativo. Secretarla general.—VARIEDADES. Pensiones.-Parte mensual de los profesores de medicina del Hospital general de esta córte.—CRONICA.—Esta- 

rzTA DE LOS pabtidos.—VACANTE§.—ANUNCIOS.—FOLLETIN.
S E C C I O N  D O C T R I N A L .

LAS AGUAS MINERALESCONSIDERADAS BAJO EL PUNTO DE VISTA ADMINISTR.VTIVO.
Segundo articulo.

En el anterior artículo hemos señalado un mal gravísimo 
tjue vá cada dia tomando creces en nuestro país, y que de 
no contenerse acabará por arruinar todos nuestros estable­
cimientos balnearios, sobre ocasionar á la salud pública 
perjuicios irreparables, y hemos indicado la primera y más 
esencial medida para contenerle.

Opóngase al in d u s t r ia l i s m o  h id r o ló g ic o  un coto saluda­
ble, reclamado por el bien general; no se consienta erijir y 
entregar al uso del público, muchas veces indiscreto, á 
t/tulo de establecimiento de curación, ninguno que en rea­
lidad no lo sea, y á ios mismos especuladores resultará 
grandísimo provecho, porque no emplearán sus capitales 
sin fundado motivo para creer ({iie dándolos aquella inver­
sión obtendrán de ellos un interés proporcionado al que se 
logra por medio de otras especulaciones.

Entonces tendrían término esas solicitudes elevadas pre­
maturamente al Gobierno, pidiendo que á un manantial 
cualquiera se le condecore o ^ c iú lm e n t e x o f a o  de agua mi­
neral; nue no espresa otra idea la fórmula ordinariamente 
empleaaa, por cuanto no puede proponerse distinto íin la 
declaración que pretenden de establecimientos d e  u t i l i d a d  
p ú b l i c a . . . .

iQiié sandez! ¿Significa algo esta calificación, fuera de 
una vaga fórmula eslensiva á casi todo lo nue existe, ó una 
mala inteligencia é inoportuna aplicación de lo que la ley 
de 1836 establece respecto á la expropiación por causa de 
ntilidad pública? ¿Ua de ir el Gobierno declarando las Tomo X I .

cosas que son útiles a! público, sin que le detenga para 
esta clasificación, que sabe hacer, el público mejor que él, 
ni lo prolijo de la tarea, ai lo estúpido de la empresa? ¡ D e  
u t i l i d a d  p ú b l i c a  un manantial de agua!... ¿Habrá alguno 
que no lo sea para regar una huerta, para criar ranas, 
para lavar la ropa, tomar un pediluvio, etc., etc.?

Ilabrá quien al leer esto preguate: «pero ¿hay en efecto 
quien pida al Gobierno que declare de utilidad pública un 
manantial de agua que se s u p o n e  mineral, sin haber esta­
blecimiento para usarla  ̂ ó consistiendo tan solo el que hay 
en una charca para bauarse y una choza ó barraca donde 
desnudarse y vertirse?» Cada año se presentan al Gobierno 
una docena de pretensiones de esta clase. Antes, mucho 
antes de utilizarse las aguas como medio de curación de las 
humanas dolencias, y precisamente para decidirse á em­
prender las primeras construcciones, se solicitan la suso­
dicha declaración y el nombramiento consiguióme de un 
médico que dirija e n  p r o fe c ía  aquel establecimiento que 
aún está p o r  h a c e r , aconsejando y asistiendo á los enfermos 
que deberán presentarse en él c u a n d o  e x i s t a .

Parécense los que acometen este ramo de industria á 
los charlatanes que intentan sacar el dinero vendiendo 
unas píldoras ó un ungüento, panacea para todas las enfer­
medades , ó á aquellos otros que pretenden pasar por 
inventores de algo, inventado ya las más veces ó que in­
venta con facilidad suma el entendimiento más vulgar; 
y como los primeros loman por fundamento de la buena 
fortuna que se prometen cualquier calificación benévola de 
una sociedad médica, ó en su defecto unas cuantas certi­
ficaciones compradas á médicos poco escrupulosos, y los 
segundos un privilegio de esos q̂ ue todavía suelen conce­
der los gobiernos, cifran los fabricantes de establecimien­
tos hidrológicos el éxito de su empresa en la intervención 
oficial, en una calificación que no sea adversa del Consejo 
de Sanidad y en el nombramiento de un médico-director 
interino.

¡Este infeliz es por lo común la víctima! Por huir de la 
vida asendereada y penosa de ios partidos; con la ilusión de 
alcanzar, navegando por-el golfo de lahídrologia, la mediana 
Yonlura que disfr. ,̂y,n media docena de directores de los e.s- 
tablecimientos de ^nta; presumiendo que en dos ó tres 
meses pueden ha'!-rsii agosto, y comer luego holgadamente 
el pan recolectad- mientras duran los nueve ó diez meses 
restantes, son muchos los que solicitan estas prebendas de 
las direcciones de baños, para sufrir luego un chasco toda­
vía mayor que el que están sufriendo los médicos forenses. 
¡Aquello acaba consumiendo sus aliorros el pobre médico 
a g r a c ia d o  por el Gobierno (mediante la influencia de im di­
putado ú otra persona de viso), y  abandonando la codiciada 
dirección balnearia para dirijirse á la primera aldea que le 
ofrezca 6,000 reales de dotackm anual!

¡Qué cúmulo de desgracias, todo por no tener la admi­
nistración establecidas las reglas á que deberán acomodar-2S
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506 EL SIGLO MÉDICO.se los que inlealen construir y esplotar un establecimiento hidrológico!Adóptense como principales bases la clasüicacion pro­puesta eu el anterior artículo y las condiciones indicadas p ^ a  abrir>im establecimiento de la clase tercera, para ele­var Id í de esta á. la segunda, y en tin, para que los de la segunda pasen á la primera, y se habrá dado-un gran paso, para ordenar un punto que tiene de orden necesidad grandísima.Entre las condiciones para autorizar la apertura al pú­blico de un nuevo establecimiento de aguas y baños mine­rales hemos señalado en primer lugar el a n á l i s i s  q u ím ic o  
d e  la s  a g u a s , h e c h o  p o r  u n a  c o m i s i ó n  d e  q u ím ic o s  q u e  e l  
G o b ie r n o  d e b e  le n e r  J io m b r a d a  p a r a  a n a l iz a r  t o d a s  la s  
f i ie f it e s  m in e r a le s  d e  E s p a ñ a . . .  Es que opina quien escribe este artículo que las aguas minerales deben analizarse TODAS por una comisión de aventajados químicos, perma­nente, autorizada con el carácter oficial y responsable de sus actos, la cual deberá publicar su composición á medida que haga los análisis.¡Se quiere que los médicos directores mismos analicen las aguas!... Ni es posible, ni es conveniente. No es posible porque no lo es que to d o s  los médicos de baños sean unos escelenles químicos, aun cuando pueda haber alguno capaz de hacer un buen análisis, lo cual no es poco conceder; y no siendo buenos químicos t o d o s , sucedería que no ten­dríamos análisis medianamente aceptable más que de aquellas pocas aguas dirijidas por químicos instruidos teórica y prácticamente, cou lo (¡ue sería la comparación de unas aguas con otras enteramente imposible. Estudián­dolas t o d a s  químicamente unos mismos hombres, y siendo estos los más peritos, resultaría igualmente conocida su composición, y el médico tendría, b a jo  e se  a s p e c t o , el cono­cimiento preciso para juzgar con probabilidades de acierto.¿No es una prehensión por lo enorme absurda, la de que mi médico de baños sea á un tiempo mismo buen natura- bsla, buen físico, buen químico, buen médico y por añadi­dura entendido en administración?Nadie ignora en el dia la esíension inmensa que ha tomado cada una de estas ciencias, tal que no alcanza la vida de im hombre bien dispuesto para esceder de la medianía en una so la ... ¿Cómo las ha de abrazar todas el médico de baños? Si tal sucediera, habría necesidad de confesar que los mé­dicos de baños son los hombres más sabios del mundo.Mas como no acontece así, resulta que la enormidad de la pretensión hace imposible hallar hombres con esas condi­ciones, y que, por añadidura, se resignen á gastar la mitad

FOLLETIN.

ESTUDIOS FILOSÓFICOS Y  MORALESDE H IG IE N E  PÚIILICA Y  P R IV A D A , 
p o r  d o n  .1 ia n t$ e l R o d t 'i f f u e *  C a r r e ñ a .

CAPÍTULO IX.
D el criterio en la aplicación de lo* precepto» de la higiene (1).Compensaría como debe hacerse los trabajos y el saber de los hombres instruidos que se consagran al estudio de esta parle tan esencial de la salud de los mismos, levantando la servidumbre que pesa sobre las opiniones y escritos de estos profesores, que ni aun acaso merecen un lado modesto en el silencioso archivo de los municipios; haría obligatorio á los titulares de todas las localidades la formación de la topogra­fía médica de las suyas respectivas, cuyo libro seria la prenda de su idoneidad é instrucción, y debiera declararse de texto en los establecimientos de enseñanza primaria y ser objeto del examen de los niños. Dispondría que á los estudios

Véase el número 643,

de su vida para ganar a! año la respetable suma de buenn& 8,000 rs., suponiendo que obtengan un establecimiento de los de planta.Lo que á fuerza de trabajo logran los más aplicados, es tomar una tintura de todos esos conocimientos, quizás á es- pensas de los estudios h id r o ló g ic o - m é d ic o s  que con'prefe­rencia y grandísimo osmer-o deberían hacer. Con lo que se prueba que el análisis químico de las aguas niiuerales de España hcciio por los médicos directores es imposible, por cuanto si alguno es capaz de hacerle bien, los más nó, re­sultando el estudio comparativo de las aguas irrealizable.Ejecutando el análisis de todas las fuentes minerales una misma comisión, compuesta de las personas más peritas y con carácter oficial, resultaría que todos los análisis se harían con fidelidad y á más de esto con imparcialidad; de suerte que los médicos tendrían el dalo seguro de la com­posición de las aguas, guía de mucho precio aun cuando deba obtener preferencia la observación clínica. Por el método actual la ignorancia es completa; tan completa que acaso el mayor saber constituya realmente la mayor igno­rancia, como que lo que muchas veces se sabe es el error. Unas aguas son mandadas analizar (con frecuencia á quien no sabe analizarla?) por los propietarios de los establecimien­tos, y suele salir del análisis aquello que desean que salga para atraer las gentes y desorientar á los médicos mismos; y otras las analizan los directores. Dios sabe cómo, perosiemprecon el buen deseo de aumentar el crédito de las aguas y conél la concurrencia. ¿Sirven para algo tales análisis, como no sea para producir una ¡nsiiperablc confusión?Bastante harán los médicos directores de baños con des­empeñar bien las funciones de tales médicos, sin aveiitü- rarse á análisis que si algún valor han de tener se deberá á su fidelidad, á la perfección con que se ejecuten. No siendo un análisis ílel, ¿de qué podrá servir?El tálenlo, la instrucción y la laboriosidad, que no dejan de abundar eu nuestros médicos de líanos, es imposible que alcancen á lo que de ellos locamente exije una legisla­ción desconsiderada.Por lo tanto, una de las primeras y más in^orlantes me­didas administrativas, en lo que concierne á baiios minerales, debe ser la de ejecutarse el análisis de las fuentes por una comisión oficial, compuesta de dos ó tres químicos eminentes.El análisis y el dictamen favorable de esta comisión forman la primera y una de las más esenciales condiciones que deberían exijirse para abrir un establecimiento de aguas minerales, como viene propuesto en el primero de estos artículos.de pedagogía se agregase el de un curso de higiene lo más completo posible, y que los maestros de primeras letras, ins- truiuüs ya eu esta materia, ia enseñasen á sus discípulos con el mismo interés y responsabilidad que las demás, porque no puede dudarse un momento que el tiempo único para obrar ventajosamente sobre el corazón del hombro es el de la infancia, cuyas reminiscencias nos son tan duraderas y queridas.Tiene seguramente tanta importancia, y es para ia sociedad de tal trascendencia ia misión de los directores de la juven­tud por lo que respecta á la salud de la misma, que no debe­mos desperdiciar esta ocasión para insistir sobre asunto tan interesante, por lo mismo que generalmente se cree que el fm de la educación primaria es el de enseñar a leer, escribir y contar nada más. Pero esto no es cierto, por fortuna, y bien se Cülije que los que así opinan no demuestran cl mayor aprecio por aquella, y desconocen laslimosaraente que es la base de toda instrucción, do todas las virtudes y de la felici­dad del hombre. Conseguir que los niños lean bien ó escriban mejor, pero abandonar su corazón al impulso de sus nacien­tes instintos y al entendimiento sin la perfección y cultura debidas, es dar una educación muy incompleta y esponerse á criar seres perversos é inútiles á sí propios y á los demás, que no tendrán otra cualidad buena que la ae comprender exáclamenle el contenido de iin papel cualquiera ó fijar en él sus pensamientos con los mejores caractéres de la escritura. Las inclinaciones, las pasiones, la fogosidad de géniq, la agudeza de imaginación, los diferentes grados de seulimienta
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S e g a i r e r a o s  e x a m i n a n d o  v a r i o s  o t r o s  p u n t o s  q u e  r e c i a  m a n  
. l a  a t e n c i ó n  d e l  G o b i e r n o . R ahon V ezai o e .
O B S E R V A C IO N E S  S O B R E  L A  S Í F I L I S  D E  L O S  N IÑ O S .

S i  l a  sifilis s e  d e s a r r o l l a r a  e s c l u s i v a m e n l e  e n  l a  e s j i e c i e  
h u m a n a  b a j o  l a  i n f l u e n c i a  d e l  i n s t i n t o  d e p r a v a d o  r ie  l a  
r e p r o d u c c i ó n ,  y  f u e s e  s i e m p r e  y  c o n f o r m e  á  l a  e t i m o l o g í a  
¿ e  l a  p a l a b r a  { a m o r  p u e r c o ) ,  e l  r e s u l t a d o  d e  u n a  i m p u r a  
c ó p u l a  ó  e l  f r u t o  m a l d i t o  d e  l a  l u j u r i a  y  d e l  l i b e r t i n a j e ,  e l  
• i n o c e n t e  é  i m p e c a b l e  n i ñ o  e s t a r í a  t a n  l i b r e  y  t a n  e x e n t o  
d e  p a d e c e r  e s t a  r e p u g n a n t e  a f e c c i ó n  c o m o  l o  e s t á  r e s p e c t o  
d e  l a  e s p e r i n a t o r r e a  y  l a  n i n f o m a n í a ,  l a s  c u a l e s  n o  f i g u r a n  
n i  p u e d e n  f i g u r a r  e ñ  e l  c a t á l o g o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  
l a  i n f i i n c i j .  M a s  d e s g r a c i a d a m e n t e  n o  s u c e d e  a s i ;  e l  n i ñ o  
r e c i e n  n a c i d o  c u y o  i n s t i n t o  d e  r e p r o d u c c i ó n  a p e n a s  e x i s t e  
e s b o z a d o  e n  e l  c u a d r o  d e l  p o r v e n i r ,  y  e l  m i s m o  f e t o ,  á  
p e s a r  d e  b a i l a r s e  e n c e r r a d o  e n  e l  c l á u s l r o  m a t e r n o  y  d e s ­
p r o v i s t o  b a s t a  d e l  i n s t i n t o  d e  c o n s e r v a c i ó n ,  p u e d e n  p a d e c e r  
y  d e  h e c h o  p a d e c e n  e s a  a s q u e r o s a  e n f e r m e d a d ,  e n g e n d r a d a  
e n  e l  l o d a z a l  d e  l a  p r o s t i t u c i ó n  y  l a  l a s c i v i a .

E l  a g e n t e  m o r b í f i c o  ( v i r u s ,  g é r m e n ,  p a r á s i t o  ó  s e a  l o  
q u e  q u i e r a )  q u e  d á  p á b u l o  ú  l a  s i l H i s ,  n o  r e s p e t a  l a  p u r e z a  
d e !  a n g e l i c a l  n i ñ o  n i  l a  f i d e l i d a d  d e  l a  h o n r a d a  y  v i r t u o s a  

■ e s p o s a ;  o b r a  c i e g a m e n t e  s o b r e  e l  o r g a n i s m o  q u e  s e  e s p o n e  
ü  s e  s o m e t e  á  s u  n i a l é í i c o  i n f l u j o ,  c a u s a n d o  a l t e r a c i o n e s  
m a t e r i a l e s  t a n t o  m á s  p r o f u n d a s  y  r e b e l d e s  c u a n t o  m á s  
j ó v e n ,  m á s  d é b i l  y  m i s  i n o c e n t e  e s  l a  v í c t i m a .  P o r  e s t o  
s u e l e  s e r  t a n  f r e c u e n t e ,  t a n  g r a v e  y  t a n  d i f í c i l  d e  c u r a r  l a  
s í f i l i s  d e  l o s  n i ñ o s ,  y  p o r  l o  m i s m o  i m p o r t a  m u c h o  á  l o s  
p r á c t i c o s  c o n o c e r  l a s  d i v e r s a s  c o n d i c i o n e s  y  c i r c u n s t a n c i a s  
q u e  p r e c e d e n  y  a c o m p a ñ a n  á  l a  t r a s m i s i ó n  d e  e s t a  e n f e r ­
m e d a d  ;  l o s  p u n t o s  d e l  o r g a n i s m o  e n  q u e  a p a r e c e n  s u s  
p r i m e r a s  m a n i f e s t a c i o n e s ;  l a s  d i f e r e n t e s  f o r m a s  q u e  a f e c t a  
y  l a s  c o m p l i c a c i o n e s  q u e  o f r e c e  e n  a l g u n o s  i n d i v i d u o s .

E l  n i ñ o  p u e d e  h e r e d a r  ó  a d q u i r i r  l a  s í l i l i s :  d .®  d e  i o s  
p a d r e s ,  e n  e l  a c t o  d e  l a  c o n c e p c i ó n ;  S .* *  d e  l a  m a d r e ,  
d u r a n t e  e l  e m b a r a z o ;  3 . “  d e  l a  m a d r e ,  e n  e l  a c t o  d e l  p a r t o ;
4 .  ® d e  l a  m a d r e  ó  d e  l a  n o d r i z a ,  d u r a n t e  l a  l a c t a n c i a ;  y
5 .  ® d e  c u a l q u i e r a  o t r a  p e r s o n a  i n f i c i o n a d a ,  p o r  m e d i o  d e l  
c o n t a c t o  i n m e d i a t o .

L o s  s i t i l i ó g r a f o s  n o  e s t á n  t o d o s  d e  a c u e r d o  r e s p e c t o  d e  
l a  t r a s m i s i ó n  h e r e d i t a r i a  d e  l a  s í f i l i s :  u n o s ,  c o m o  A s t v u c ,  
L a g n e a u ,  U i c o r d  y  l l t i f e l a o d ,  c r e e n  q u e  e s t a  p u e d e  v e r i f i ­
c a r s e  s i  s e  h a l l a  e l  p a d r e  e n f e r m o  e n  e l  a c t o  d e  l a  f e c i m -y de impresionabilidad del niño, lodo debe ser conocido del maeslro, para que diisarrollandn sabiamente estas cualidaiies connatas do la criatura con perfecta armonía, las dirija al bien y puedan influir ventajosamente eii su salud y en la duración de la vida, objolos que valen más por cierto que la posesión do aquollos cultos adornos. Aquí el director de l.i iiiíiez contrae una responsabilidad inmensa con la sociedad y consigo mismo si no presta toda su alencion y desvelos .á esas facultades que hemos anotado, y con tiempo no evita por medio del prudente em|)leo de ellas en los actos de morali­dad, (le (irden y de justicia, las desgracias de qnc pudieran ser rais adelante el origen, cual entendido y diligente piloto que enlreviondo los escollos q ie pueden hacer peligrar su bui|ue, (lisi)usiern oporlunamenle las maniobras mis cíicaijes para evitarlo. Unas veces tendrá que contener a una inteli­gencia por demás movible y esqnisila , escilar la fuerza moral o desenvolver la actividad de este ú otro sistema para que se presten bien á los fines y naturaleza de la (Jiiscnanza; otras, los instintos aviesos y la lenicidad de carácter deberá conlrariarlos con prudente severidad liara que se opere en ellos una revolución a[)acible y útil; otras, en lin, por el (;ono- ciaiienlo más exacto del grado de sus facultades sensoriales y de las afecciones más dominantes, sabrá sacar partido de a elección que debe liacer acerca del método y materias do la instrucción, pero siempre cuidando de que el uniforme des­envolvimiento do lo físico y lo moral del niño no den predo­minio a un sistema con menoscabo ileolro, cosa que por des­gracia se mira con más indiferencia de lo que convendría.

d a c i ó n  ó  l a  m a d r e  d u r a n t e  e l  e m b a r a z o ;  y  o t r o s ,  c o m o  
S c h w e d i a n e r ,  I l u n t e r  y  W e d e ’k i n d ,  o p i n a n  q u e  e l  c o n t a g i o  
. l o l o  p u e d e  o c u r r i r  e n  e l  a c t o  d e l  p a r t o  c u a n d o  l a  m a d r e  
t i e n e  ú l c e r a s  e n  l a  v a g i n a ,  c u y o  p u s  s e  p o n e  e n  c o n t a c t o  
c o n  l a  d e l i c a d a  p i e l  d e l  f e t o  e n  s u  d e s c e n s o  p o r  l a  p e l v i s .

A u n q u e  e s t e  a s u n t o  b a  d e  p e s a r s e  e n  ! a  o a l a n z a  d e  l o s  
h e c h o s  y  n o  e n  l a  d e l  r a c i o c i n i o ,  m e  o c u r r e  p r e g u n t a r :  
¿ p o r  q u é  s i e n d o  l a  s í l i l i s  u n a  d i s c r a s i a  n o  h a  d e  p o d e r  s e r  
t r a s m i t i d a  d e  p a d r e s  á  h i j o s ,  c o m o  l a  g o t a ,  l o s  h e r p e s ,  l o s  
t u b é r c u l o s ,  e t c . ,  e t c . ? . . .  P e r o  l o s  h e c h o s  o b s e r v a d o s  y  
p u b l i c a d o s  p o r  m é d i c o s  r e s p e t a b l e s  u o  d e j a n  l u g a r  á  l a  
d u d a .  H e  a q u í  d o s  c a s o s  m á s :

1 .  ® U n a  s e ñ o r a  c a s a d a  c o n  u n  « u g e í o  q u e  h a b i a  s u f r i d o  
a n t e s  d e l  m a t r i m o n i o  u n a  s í l i l i s  c o n s t i t u c i o n a l ,  m e  c o n s u l t ó  
e n  e l  a n o  d e  1 8 6 1  a c e r c . a  d e  l a s  c a u s a s  q u e  p o d í a n  o c a s i o -  
n a y  s u s  r e p e t i d o s  a b o r t o s .  « N o  b e  l o g r a d o ,  m e  d i j o ,  p a r i r  
u n  n i ñ o  v i v o ;  t o d o s  s a l e n  m u e r t o s  y  c a s i  p o d r i d o s :  m e  h e  
b i z m a d o ,  h e  t o m a d o  l o s  b a ñ o s  d e z m a r  y  n a d a  h e  p o d i d o  
c o n s e g u i r ;  y a  l l e v o  c i n c o  m a l o s  p a r t o s . »  P r e g u n t á n d o l e  
c o n  l a  m a y o r  p r u d e n c i a  p o r  s u s  a n t e r i o r e s  p a d e c i m i e n t o s ,  
m e  h a b l ó  e le  u n a  e r u p c i ó n ,  c u y o s  v e s t i g i o s  s e  v e i a n  e n  l a  
p i e l  d e l  p e d i o ,  y  d e  u n a  c e f a l a l g i a  n o c t u r n a  q u e  t o d a v í a  
l a  m o l e s t a b a  a l g u n a  v e z .  E n  v i s t a  d e  e s t o s  d a t o s  y  d e  o t r o s  
q u e  r e . s e r v a d a i n e n t c  m e  l i a b i a  p r o p o r c i o n a d o  e í  m a r i d o ,  
p r e s c r i b í  á  e s t a  d e .< g r a c i i u l a  s o n o r a  e l  p l a n  a n t i s i f i l í t i c o  
q u e  m e  p a r e c i ó  c o n v e n i e n t e  ( c o c i m i e n t o  d u i c i f i c a n l e ,  i o  t u r o  
p o t á s i c o  y  r o l )  d e  L a f c c t e u r ) ,  y  a l  a ñ o  s i g u i e n t e ,  e n  n o v i e m ­
b r e  ( l e  186'2 ,  t u v o  l a  s a t i s f a c c i ó n  d e  d a r  á  l u z  u n  n i ñ o  s a n o  
y  r o b u s t o ,  e i  c u a l  m u r i ó  á  i o s  s e i s  m e s e s  d e  e d a d  á  c o n s e ­
c u e n c i a  ( l e  u n  a t a q u e  d e  e c l a m p s i a .  E s t a  s e ñ o r a  s e  h a l l a  
a c t u a l m e n t e  e n  e l  q u i n t o  m e s  d e  s u  s é t i m o  e m l i a r a z o  y  
g o z a  a l  p a r e c e r  d e  c o m p l e t a  s c l u d .

2 .  ® l i n a  l a b r a d o . - a ,  c u y o  n a r i d o  h a b i a  s u f r i d o  u n a  ú l ­
c e r a  s i f i l í t i c a  y  p a d e c í a  f r e c i - e n t e m e n t e  d o l o r e s  o s t e ó c o p o s ,  
f u é  a c o m e t i d a  p o r  e l  a ñ o  d e  1 8 ’) 7  d e  u n a  n e u r a l g i a  f a c i a l  
q u e  s e  r e s i s t i ó  á  c u a n t o s  r e m e d i o s  s e  e m p l e a r o n  c o n t r a  e l l a ,  
h a s t a  q u e  p o r  s o s p c c i i a s  y  p o r  p r o b a r  d e  l o d o  s e  l e  a d m i ­
n i s t r ó  u n a  d i s o i u c i o n  d e  i o d n r o  n e  p o t a s a .  A  l a s  p o c a s  d ó s i s  
d e  e s t e  m e d i c a m e n t o  l e  s o b r e v i n o  á  l a  e n f e r m a  u n a  s i f í i i d e  
p u s t u l o s a ,  l a  c u a l  s e  c u r ó  j u n t a m e n t e  c o n  l a  n e u r a l g i a  
a l  c a b o  d e  a l g ú n  l i e i n p o .  P o c o s  m e s e s  d e s p u c s ,  y  h a l l á n d o s e  
e m b a r a z a d a ,  s u f r i ó  u n a  o d o n t a l g i a  a g u d í s i m a  q u e  f u é  
s e g u i d a  d e  u n a  a n g i n a  g u t u r a l  y  d e  ú l c e r a s  c u  l o s  p i l a r e s  
d e l  p a l a d a r ,  q u e  t e m a n  l o d o s  l o s ' c a r a f l é r e s  d e  l a s  s i f i l í t i c a s .  
L l e g ó  l a  é p o c a  d e l  p a r l o  y  e .s l a  m u j e r  p a r i ó  u n a  n i ñ a  f l a c a ,  
c o n  a r r u g a s  c o m o  u i i a  v i e j a ,  y  e n  l a  c u a l  s e  d e s a r r o l l ó  á  
l o s  d o c e  d i a s  u n a  p s o r i a s i s  e s t e n s a  q u e  t e r m i n ó  c o n  l a¿Y puede ocultarse ahora que la misión de los maestros de escuela es más elevada y Iraseendeiilal de lo que comun- inenle se cree, y que para (leseaipeñarla bien han de estar á la altura de ilustración v saber que ella les exije y su con­ciencia y buen nombre? «Sepa el preceptor do la infancia más de lo que debe enseñar,» ha dicho un profundo fil(>Süfo y moralista.Nosotros estamos tan convencidos de esto, que deseariamos no se concediese el honroso titulo de director de la juven­tud á los que no poseyeran l.is cualidades que son indispen­sables para el buen desempeño de este cargo, y además las nociones de higiolecnia de que sin duda carecen hoy, con cuyo auxilio podrían dar á sus discipulos una instrucción más provechosa, qne al mismo tiempo (jue los ilustrase aumoula- ria sus fuerzas físicas.No sabemos por qué no se haya pensado minea en dar cabi­da á los médicos en las juntas de escuelas para que ilumina­sen á estas y á sus dignos prof.*sores en las diferentes mate­rias sobre qne acabamos de discurrir, y en las cimsUones de salubridad que |)ue(l;;ii ofrecer los ediiicios destinados á la enseñanza |)úl)lica y ciertas (‘nfcrmcd.ides infantiles (¡ue se oí)Scrvan en ellos, las más veces desateudulas [inr su a[)arien- cia benigna, poro espueslo el no .adoptar á tiempo algunas precaucinnes acerca de las mismas. Y mas sorprendente es to­davía, que ya ijiie esta imprevisión se cometa y no cause in­quietud la incapacidad en que generalmente se hallan de cumplir i)ien su cometido las personas que se nombran para dicho cargo en la eslension y cousecuoncias que nosotros ifAyuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO.muerte de esta desdichada criatura. E q consecuencia de estos hechos se sometieron decididamente ambos cónyuges á un Iralar.iienlo anlisililílico, y consiguieron ver disipados sus estrañoG y rebeldes acliaques y tener un liijo sano y completamente desarrollado que cuenta hoy tres años y cuatro meses de edad.Estas dos observaciones, especiahnente la segunda, prueban que los padres pueden trasmitir la sííilis á sus hijos, aun cuando la afección no exista en los órganos genitales de aquellos, y confirman al inisjno tiempo la opinión que acerca de este punto manifestó Drosle en las siguientes advertencias:1. “ «Es de la mayor importancia saber si cuando se ve­rificó la procreación existia la discrasia sifilítica en lodo su vigor, ó si lo liabia perdido ya de resultas de una medica­ción enérgica. Pero es preciso no echar en olvido que la falla de síntomas sifilíticos no es un criterio infalible de que la kie DO exista, pues hay personas que sin mostrar más que leves vestigios del mal, pueden causar mucho daño tanto al individuo del otro sexo con quien cohabiten como á sus des­cendientes. De todos modos, una madre que esté completa­mente iníicionada por el virus sifilítico no dará jamás á luz hijos completamente desarrollados, ó en caso que estos nazcan vivos, no arrastrarán mucho tiempo su miserable existencia. Es verdad que los hijos de un padre sitilítico suelen nacer de todo tiempo, pero larde ó temprano su­cumben á la discrasia que han traído consigo.»2 . “ «Tampoco es indiferente que el padre y la madre sean ambos galicosos ó solo uno ae ellos, pues en el primer caso el aborto es casi siempre inevitable. Y si mediando tales circunstancias llega á nacer el niño antes de tiempo, no debe criarle su madre, porque la leche á mi modo de ver contiene algunas veces un virus sifilítico tal vez más eíicáz para el contagio.»3.  ̂ «La duración de la discrasia sifilítica influye también en su trasmisión de padres á hijos, de manera que los pri­meros de estos suelen perecer, al paso que los que vienen después siguen viviendo. La causa de esto es, ya porque la madre, escarmentada de habérsele desgraciado los primeros hijos, (lá los que tiene después á una nodriza robusta, ó ya porque el virus venéreo ha perdido con el tiempo su eíicácia, debilitándose por decirlo así por la infección de los pri­meros hijos.»Algo aventuradas y de alguna trascendencia, porque propenden á sostener una preocupación vulgar, son las úl­timas palabras del Sr. Drosle. Hay personas que creen que ciertas afecciones sifilíticas se alivian v aun se curan endo-damos á la educación primaria, tampoco se acuerda el que los facultativos frecuenten los establecimientos y se impon­gan de sus cualidades sanitarias o morbígenas y del estado particular de salud de los niños, lo cual parece demasiadonatural y conveniente. Mas e s , por desgracia, una verdad palpable el escaso asenso que la ciencia médica merece á este siglo positivista y metalizado, cuyo lema, en oposición abierta con los tiempos antiguos, á quienes no teme calificar­los de bárbaros, parece ser la ley suprema del pueblo, es obrar en contra de la salud de las familias.Educados los niños tempranamente en los preceptos de la higiene, y ellos á la vez reformando indirectamente las opi­niones de sus padres con sus pueriles é inocentes ejemplos, ¿seria imposible á los Gobiernos, como ahora sucede, y á los médicos el conseguir, cuando fueran ya hombres, su obser­vancia espontánea? ¿Se necesitaria, reunidos ya lodos los medios de hacerla practicar en una síntesis tan poderosa, la ciencia, el Estado y la mayor ilustración délas masas, tener que apelar á medidas violentas ó renunciar con bochorno á toda esperanza de conseguirlo, y optar por el desconcierto y la impotencia en que hoy está una institución tan benéfica éimprescindible? Creemos que nó; porque si todavía el olvido de lo que vale el hermoso presente de la salud, la temeridad.las pasiones ó los intereses privados intentasen burlar nues­tras diligencias, el sistema seguido ordinariamente con lodos los infractores, atrayéndolos con blandura primero, después apercibiéndolos, y por último, el empleo do la razón eslrema, la do la fuerza, porque ya sería preciso, aunque iiifinilamen-

sándoselas al prójimo como si fuesen letras de cambio, y este es un error que es preciso combatir á todo trance. E[ médico que adnula la existencia del virus sifilítico tiene que admitir en él la propiedad de reproducirse que se reconoce en todos los virus, en lo cual sq diferencian estos de los ve­nenos y de las ponzoñas; y por consiguiente, no puede aceptar la opinión de Droste, es decir, que el virus sifilítica se debilita á medida que se trasmite á los hijos; porque esto equivaldría á suponer que el agente morboso se en­cuentra en el organismo humano en determinada cantidad, como el dinero en el bolsillo, el cual disminuye á medida que se gasta ó se dá. iMás natural y más aceptable es la idea de que el virus se modifique ó se debilite por la acción más ó menos neutralizante de los remedios que suele usar el individuo afectado de la espresada dolencia.De todos modos, está averiguado que la persona que ha sufrido una verdadera afección sifilítica, descuidada ó mal tratada en su origen, conserva casi por toda su vida el sello de esta discrasia en condiciones más ó menos abonadas para alterar su salud, la de su cónyuge v la de sus hijos. Por esto, sin duda, dijo ci célebre Bagiivio: «Lúes s e m e l  r e ­
c e p t a  i n  C o r p u s , d i f l i c u l l e r  p o s t e a  d e l e íu r  e j u s  c h a r a c t e r .  
A d h i b i l i s  s p e c if ic is  m it e s c it ,  s e d  n o n  e x t i n g u i t u r .t  Sucede en tales casos con el individuo que ha sufrido la infóccion sifilítica lo que con la vasija que ha contenido alguna vez el̂  almizcle, que conserva el olor por espacio de muchos- años sin perder sus caracteres especiales, á pesar de los en- juages y lociones que se le dan.Pues bien, si en el acto de la concepción y durante el embarazo pueden los padres trasmitir la sífilis constitucio­nal á sus hijo.s, ¿cómo no han de poder adquirirla estos al salir á luz, en el acto del parlo, si la madre la padece en sus órganos genitales? Respecto de este punto existe la más completa conformidad en todos los prácticos, y yo por mi parle puedo citar el caso de una desgraciada’jóven, primeriza, que estando afectada de una blenorragia ulce­rosa, adquirida durante el noveno mes de su embarazo, dió á luz una niña flaca y poco desarrollada, la cual fué acometida, seis dias después del nacimiento, de una oftal­mía purulenta agudísima que ulceró la córnea del ojo derecho, á pesar de haber empleado oportunamente paia impedirlo una disolución concentrada ae nitrato de piala cristalizado (ocho granos por onza de agua).Este es el único hecho que he visto, bien comprobado al parecer, de sífilis trasmitida al niño en el acto del parto. En la Inclusa de esta córte he observado numerosos casos de oftalmía purulenta; pero como esta enfermedad es gene-te menos veces que ahora, nos daría las seguridades de que ni aun en estos cosos era enteramente inútil nuestro empeño, siempre apoyado por la opinión. Saber tolerar lo que no es dado evitar, escudar por medio de la práctica de las virtu­des cívicas el principio de autoridad, para que no descienda á transacciones perjudiciales, y dar á lodos los administrados la cultura é ilustración posibles, esta es la ciencia de lodo buen Gobierno y el criterio que debe rejir en la aplicación de las leyes que de él emanen. ¿Hemos de arredrarnos ante la vasta enipresa de instruir ó las masas lo bastante en los conoci­mientos que deben poseer para conservar su salud y robus­tecer sus miembros? ¿Iremos á opinar, como cierto critico contemporáneo, autor de una obra reciente, cuyo estilo y fa­cilidad de dicción le envidiamos mucho (1); iremos á opinar, decimos, en vista de los obstáculos que ofrece la práctica de la higiene al hombre que estima en poco su conservación, que las veinticuatro horas del dia alcanzan con trabajo para observar sus preceptos, y que si la referida ciencia fuera una verdad, el mundo sería una mentira? Nosotros no podemos pensar asi, y solo contestaremos á las afirmaciones de este es­critor, siquiera no veamos en ellas la gravedad de las con-vicciones, con las palabras del eminente higienista español clic ■ • • • .......................Sr. Moniau, que cíice: «la higiene es la civriizacion, y esta cuesta trabajo el poseerla.» (Se concÍMíVá.)

(I) Las carias trascendentales.
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Estiprogre uno ei manifi los ni(cierta? alterac do dei fiebres por fui' dicho mucho Al e¡
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raímenle independiente de la sílilis, y por otra narte se Ignora la procedencia de los expósitos v el estado le  salud de sus madres, no muero mclmr en (*r'ciiadro de las afee Clones sifilíticas de los niños ninguno de los hechos desospechosa que he visto en el referido establecunienlo de beueíicencia.más comunes j  menos dudosos son los casos de siblis trasmitida del nino á la nodriza v de la nodriza al nmo durante la lactancia; pero esto sbrá o deío dToímp " / ' “  P ^ ^ ^ n d n m íoBÊ •AVÊ Tt'.
Breve» ob.ervaoione» acerca de la» fiebre» que bao reinado e ,la  

primavera en nuestra córte.nro'l'r‘l h n ”,l ! ' .T “ “ '‘‘'“  la utilidad para el ajeiantainiento nna"Jn . r profesores, cadamanil e=te 1™“  «u posición y circunstancias,S s  n ,ti L  sos observaciones prácticas poíPierias i   ̂ f "  alcance, especialmente enS l e í f d í ^ f w  ™ás <i menos1  desde k  e r a  ?a P'^fanlc, en <,ue venimos observan - belala h a '̂ ‘1 l>*'™avera una epidemia dener r° I “ “ olías de las cuales se lian hecho graves, (pieSiebn **le '̂' cediendo ó casi desapareciendo, y que, sea“  aíassoado en cuanto Íl\üm ero ranc io mas que lo que su importancia merece.Al escribir estas líneas no me propongo hacer una des­cripción minuciosa de tales fiebres; mis aprociables com­profesores 0 0  la necesitan y por otra parte, ya lo ha hecho el 5.r Benavente en el num. 539 de este periódico con la ‘̂ ‘■‘ leno que tiene tan acreditado, y con ♦ S f  apreciaciones me encuentro conforme. Tanipoco ten^o la pretensión de decir nada nuevo que pueda intc- fn  sería prelensí^nHdlcuIaa® conocmiicnto.s: quiero solo haceralgunas indicaciones acerca de la marcha de la enfernie- dad remante, por parecerme que tiene bastante de notabley que se separa de lo que generalmente observamos en los tiempos comunes.Casi todos los enfermos, y aun antes de presentarse la liebre, han espenmentado inapetencia, cansancio, dolores en los miembros, insomnio, malestar, etc.; lo que prueba gue la causa obró sobre toda la economía y produio des- oraenes i o í i u s  s u s t a f ic ic e , como suele decirse , v que ueapues se localizó fijándose con predilección en detenni- najiüsorpnos, según la predisposición y circunstancias n.li\idiiales del enfermo; de aquí es que en unos hemos Inervado muy comunmente síntomas catarrales, con espe­cialidad dolor de garganta, que desaparecia á los dos ó es (lias; en otros gástricos, que reemplazaban á aquellos,J  en no pocos los nerviosos, etc.Antes de pasar adelante debería ocuparme de las causas que han proilucido estas alteraciones; pero ¿qué he de decir e causas cuando las ignoramos completamente? ¿Gulpa- einos a las vicisitudes atmosféricas, como lo hacemos con ecuencia . Sm negar lo mucho que estas iníliiyen en la oiis(?rvaci()n de la salud, quiero pagar un tributo á la in- fe mudad: la mayor’partc de veces las causas eficientes de • cniermedades se escapan á nuestras investigaciones,P r ni<lS (TUC niUCllAS I/15 PfríKrn'nnm»: ni línn>T»A •

EL SIGLO iMÉDICO.Íí semana era tan pequeña la reacción foUnas , q u e  esperábamos qiie al dia si^uientluno y otro día lo mismo, con li°-eras exacerharas tardes, sobrevenian síidores c 1 1 s o í T e s t o r h a > ^
uu. i>o ne tenido la desgracia de que en mis eníérmn? «« hayan hecho perniciosas, como á otros ha sucedidoCuando la fiebre se ha complicado ha seguido el curso de la complicación; pero en general los enfermos que han ataxicos han sucumbido, hacién Ĵose la dolencia superior á los recursos del arte. Tanto en estas como en las más leves, he notado u,m circuastanch acerca de la cual me permito llamar la atención dé nuestros comprofesores, por si ellos han observado lo n T i   ̂ sido una coincidencia en mis enfermos l)es( e que la dolencia les obligó A quedar en cima ó poco después, se apoderó de ellos una gran indiferencia para ío(lo, sm gana de hablar ni de que les hablen - una propensión á ese estado como de estupor, que es el carác­ter dismíivo de! tifo: al hacerles l a s ^ c g í n L  necesarias contestan con monosílabos afirraativL ó negativos si^ entrar, en mas pormenores n¡ preguntar por su estadoS U ' n e  a í f " b'- ''n^encia malÍ-ea ha pesado sobre nosotros mientras ha durado la epide­mia, V que no habiendo hallado circunstancias bastante al)onaaas para su desarrollo en grande escala, so f s ^ h a

r A '

mente

. — ........ '-‘j'.'tiiJrtu a  luvü&tigar.iu
P r mas que muchas las atribuyamos al tiempo: en ‘ SO nos hallamos al presente. Sigo, pues, m¡ relaciou. í«ea que la (.•alentara baya seguido el curso de una gás- caconum, de una catarral, ó que se hava complicado o síntomas cerebrales ó de otro genero, siempre nc no- linrí! marcada tendencia á prolongar su diiracinn, r | . , , | P J ' O ' m s t i c o s  por más que aparezcan fun- turmf' pocas, aun de las más leves, hanoi'iir 1 pnmer setenario, como frecuentemente ^^Icntiiras son esporádicas; las más feli- (leJno. 1 ^  concluido el segundo, y el mayor númeropues del tercero, siendo de notar que desde fin de la

.. j  “ ''■ '‘ i'’ 4“ '.' Hcjiius üiiservauo conrasaos de anuella temible enfermedad, y que feliz-i.vvrA ocasionaílo pocas víctimas relativamente al nú- m..ro de invadidos. En el mes pasado, y cuando las fiebres acometían a muchas personas, he oido á varias queiarse y cuya sa ud por lo demás no se ha alterado, de un niales- tar inapetencia y cansancio; y yo puedo decir que algunosn miP 1'' este cansJncio.f  hubiera una causa ostensible, ni nor oiráparte haya, tenido novedad. No he oido corroborar S  ? circunstancia, pero si se justificase, tendria gran valor en favor de lo que acaJio de exponer. °Otra cosa he notado en las fiebres de que me oenno v es que á los que las han sufrido, siquiera havan sido levés  ̂les queda una debilidad estraordinaria: aunque el suf^eté fuera robusto y de buenas condiciones, tardan mueboen convalecer, y raro.es el que no ha tenido recidivas más ó menos notables , como sucede después de las liebres pavés; circunstancia que también confirma que aparte de las causas comunes ha existido aquella fatal influencia ó sea el q u id  d i v i m m  de Hipócrates, ó q u id  m a li q m a n , como di e on m o n  el p .  Benavente. y q V  sería temerario d  intentar descubrirle por más que fuera miiv conveniente porque e.sta por cima de nuestra escasa inteligencia Pero hay en este q u id  una circunstancia notable, v es nue ha empleado su poder en los seres débiic.s. puesto que con raras escepciones solo han enfermado niños v jóvenes e. quienes iio se ha verificado todavía el completo crecimiento y psarrollo, predominando en ellos el teiiiperaineiilo lin- alico-nervioso. ¿ Han quedado á salvo de esta en fen ¿ ad los yugetos de otros temperamentos más favorecidos? No ha o.|eroido en ellos su funesto influjo aquella caiis^desco- nocida? Omito im opinion acerca del particular, por'tme si bien todos ios enfemio.s que he visto con fas fiebres remantes han sido nmos, jóvenes y mujeres, no sé si esto ha sucedido por pura casualidad.Vov á decir dos palabras acerca del tratamiento Los epos leves han ternimailo felizmente, .sin otros medios que la dicta, 03 atcimperanles y enemas de la misma índole Aun en es os se han cpscguido mejores efectos de la diefá de caldo tenue que de la alisolula. No han p rob ad las evacuaciones de sangre, á lo menos las gencíaics vo no as he propinado en nmgim caso, y por^cierto que no tengo nmiivo de arrepeiitirme de esta omisión. 1 n los graves ha sido preciso usar los medios convenientes á la23’Ayuntamiento de Madrid



590 EL SIGLO MÉDICO.comolieacion y buenos caldos, hallandonie enteraraen e conforme con las observaciones que hace el Sr. en su escelente artículo citado al principio, «ispéelo al punto dé la dieta. líahla también de que cuando la liebre presentaba el carácter gástrico, lian dado Imenos resulta- Sos el emético v los purgantes salmos. Tío puedo citar el caso de una joven a quien administre la ipecacuana el piimer dia que la vi, estando ya cou la fiebre y el cortejo Se síntomas que la acompañan, y babiondo vomitado bas­tante cantidall de bilis, se mejoro estraordmariauieule, al tercer dia pudo dejar la cama y continuo convaleciendo sm contotieopo a lg í m o despi.es no he ten.do ocas.on devolver á usar este medio. ,Algunos enfermos de aquellos que diie ames que de i  n dia á otro esperaban verse libres de la calentura Por ^tr va muy ligera, impacientes por su estado atnbuvendo- ie á debiliJad, me han exijido que Ies permitiese mayor alimento que el caldo y aun levantarse de la cama, y más por condescendencia y halap r su imagmacionquepor creerlos en buenas condiciones, les concedí una ligera sopa
Y que los levantaran un corto rato con la precaución debi­da* una Y otra concesión han probado bien. Después he dispuesto lo mismoá otros enfermos, sin exijencia suva,Y ha dado igualmente buen resultado: be aquí otra de las L a s  notables que be advertido en la enfermedad (fe que"^Resumiendo lo que acabo de manifestar, diré que tablc que be observado en la epidemia de íiebres que aca­ba de pasar, se reduce á lo siguiente;1 ® IlaY tendencia al estupor en todos los enfermos, aun los más leves, casi desde el principio, y  muestran indife-rencm fiebres es por lo menos de tressetenarios, aun cuando sean por lo ^5.° La convalecencia es larga, hay del i idad ypro^pension á las recidivas, sm cansa ostensible que la jus-

4^o®'y últimamente debe notarse que en el tratamiento no han probado las evacuaciones de sangre, ni la dieta absoluta, sino la animal tenue.Anuí debería concluir este articulilo; pero ya >je pronunciado la voz e p i d e m i a , voy mmibrc la enfermedad de que acabo de hablar.ruando en un pueblo se manihesta de pronto una enfei- medad aeoLíiendo á un número más ó menos considera­ble de'individuos, pero bastante superior al 
011 épocas ó estaciones normales, decimos que hav cpidc- ^  L í  concepto, y puesto que aunque no lian sidomuchas las defunciones producidas por las liebres, si o
g t t i g x a & a a & g w s
Z í C ' T .  ¡ : s ¿ -

rea q u cU aid ea .así eslfue la época á fnroducido alarma en ciertas personas escesivamcnle metí L o s a s ,  á lo que han contribuido nomortuorios de tal cual persona notable que ba fallecido, qucon frecuencia se leen en los periódicos, y no son pocas las que han abandonado la córte mial si eslnviera sulnendo una 3e aquellas grandes calamidades que diezman '^s poblac o nes Tciián uHil sería que las ligeras alteraciones de la salíul pública, como esta que nos ocupa, pasaran desapcrcibid -^'^ílVmanilsiadolo que me propuse referente á la enfer­medad que ba remado en esta nrimavera en nuestra corte, mis apreciables comprofesores baran de mis apreciaciones el uso que estimen. José Maxim^ o G ómez.

S E C C I O N  P R Á C T I C A .

Hidrocele traumático de cinco anos de fecha, curado por !a 
inyección de la tintura alcohólica de iodo.Soy médico-cirujano: mi primer partido me obligó por espacio de ocho años á verificar casi diariamenle^Iargos ejercicios á caballo. En uno de ellos, en agosto de 1836, ca-* yenrio el caballo, fué cojido el leslíciito derecho entre el arzón de la silla y el pubis, sintiendo un dolor vivo, calor é hinchazón en el epididimo, síntomas que cedieron á una apli­cación de sanguijuelas, cataplasmas emolientes y resolutivas, y pomada mercurio-belladonizada. .Antes de la completa curación, volví á montar a caballo, y no habiendo dolor, me olvidé completamente del mal. uialro años después tenia un hidrocele que lenlamente adquirió et volumen de una cidra grande.Reunidos en la ciudad de Tudela mis apreciables compro­fesores D. José R. de Sagastume.D. Faustino Ullate y don Manuel Lamana, con el objeto de consultarlos mi padeci­miento, apreciaron su trasparencia y vaciaron la colección serosa, prometiéndome la cura radii^l, que_circutistaucias personales hicieron retardar un año, vaciando otra vezel saco. . , , •El 27 de mayo del año anterior, el tumor lema el volumen de la cabeza de un feto de término, la vaginal estaba algo endurecida y la trasparencia por dicho motivo no era tan^*YS(Ía^eti este dia la colección completamente por la Darte media y esterna del saco, se inyectó en la vaginal una mezcla de dos partes de agua y una de tintura alcohohea de iodo, sintiendo un dolor vivísimo al testo, cordon y rinones, en el mismo momento que la inyección penetro en el saco, y cuva permanencia en la vaginal fue de tres niinutos. Se hizo otra inyección más débil que produjo los mismos síntomas, quedando una parle en la vaginal, y media hora despuésninsiin dolor seutia. . . , ,s7endo mi sensibilidad muy esquisila, no pude soportar un fomento cou tintura de iodo debilitada que se aplicó sobre el escroto (lácído, pues produjo inslanlaneamenle un eritema doloroso que calmó como por encanto cubriéndolo con tnruiti'Sei's horas después de operado empezaron a manifestarse los síntomas innamalorios, locales y generales. El testículo se puso sensible y las membranas íláculas, calientes; sea, fiebre, dolor de cabeza y calor general aumentado.Día 2.® de la  o p e ra ció n . Los síntomas generales y locales aumentan de intensidad, más dolor en el leste y vaginal.

D ia  3." El saco está hinchado, caliente y muy sensible, y e«la inflamación so propaga al cordon, que forma un ^clle^e rubicundo. Dieta, bebidas alemperanles. .
D ia  i  ° El tumor ba adquirido el volumen que lema afiles de vaciarse. Cesan ios síntomas febriles y empiezan a rebajar los locales. Se limpia el escroto de los grumos de

harina Y se cubre con cataplasma emoliente. _
D ía  i) ® ai 8.° Rúen estado general: disminuyen ¡os sínto­mas locales. Alimentación ligera, suspensorio y cataplasmaemoliente. .  , , , •
D ia  8.® El tumor forma una esfera del volumen úe una narania regular, poco sensible y en e! que se nota una fluc­tuación oscura que parece depender de las sustancias plásti­cas derramadas. . , ,
D ia  9." a l i3. El tumor disminuye a la vez que se enuu rece v el leste y vaginal parecen confundidos, no percibic»' düse'ílucluacion. Empieza el trabajo de organización adhesi­va. Se emplean cataplasmas resolutivas que proilucen üoioi v se suspenden. Ci'mpresas secas y suspensorio ajustado.
D ia  14 Sigue la resolución. Se observa hace algunos d as una placa como medio duro que ocupa la parle au'ermr u® escroto, sensible, de color violáceo, que produce adhesión de la piel y tejido celular á los lojulos subyaceii es, y qu parece producida por derrame del liquido inyectado en tejido celular, ya sea al retirar la canilla o de otro m oñ o.
D ia  13. lie dejado la cama, lomo ración y paseo; raspen soriü y compresas. La resolución se activa y eiilro I*® diciones normales de mi vida, penetrado de que la curacioiserá radical. . . . .  , , ^Ran iraseiirrido once meses: el hidrocele no se bu reprpfl cilio y los tejidos han recobrado sus condiciones iisioiog o^ No existe la placa del escroto, ni su adhesión a los lejiu  ̂subyacentes.
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R cflexiones. Quince días hacia e! 2 7  de mayo de 1 8 6 -i nnp <?onvalecia de una grave erisipela en la parle Llerior®; Í T  periüj del muslo, que leruiinó por gangrena de la piel v^eii- do celular sedyacenle. y que me “obli'̂ ó á gual-d'a, üo d/ásLa escesiva distensión del saco que se vació por coniDlelo la altura a que llego la indamacion de los tejidos son condil favorables para haber obtenido un resuMado «i-señores profesores anle¿'v

el siglo médico. 59 i

despees- d¿ ê™¿i;;ü:Ty“q.mry;i5T^ Se Inhf/m de librarme de tan molesto padecimienlo. se habla muJio del dolor producido por la invección vmmuo asegurar, á pesar de gozar po? lempera-muilodtíia mas esquisita sensibilidad, que el dolor es lole-argumento contra el proceder decasi. 1  ̂  ̂ ® raayoria de losca&os, evita los graves accidentes de la invección vínoc-ipr^cliio'^evitSÍ!*''^^ siempre le es dado al más háb¡¡bomla r̂dtí asegurarse de lauou(3(uicia tintura, hacer la inyección en el irndo sull- ̂ posible, geringas de
o r g a n iz a d o r a , y como se InsíimMP'rmL ? importa poco que traspasehidíócele'’ ^ *̂  ̂ ‘ “̂  ** ^  ‘̂ “ '’â îun radical delírauc^li  ̂ Pi'O^eder operatorio se le achaca también su origenJ ° J l ú V e 7 d p e “ u1escrito, reciban mis aprcciabics amigos 

í u L n ^  Sogastume. La,nana y señores profesores'de Ifuiiuel, el testimonio de mi gratitud p o r  su  d esin teresa d a  v  
espon anea a sisten  la  fa c u lt a t iv a , á la que debe su curación sil afectísimo amigo y compañero de profesión s»

„  ,, Orencio Gros.Mallen 27 de abril de 4863.
S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S ,

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID*
Moiooria sobre el slgniente tema: /n/Iuf«cía del cuUivo det arros y exposición 

de las medidas conducentes á evitar todo daño ó rebajar los que sean inevita­
bles, hasta e¡ punto de que las ventajas del cultivo superen á los IncoBccniVn- 
tes: prcraiatla por la ileal Academia de medicina de Madrid con ci acc«n, en el concurso de 1865: por cI Im. D. J o a n  B a d t is t a  U l i e r s p e r c e h  (1).Dos medios tenemos, pues, de obviar los perjuicios oca­sionados por el cultivo del arroz en los lugares pantanosos, a sa.ier: suslituir, bajo las condiciones que acabamos de indicar, al cujlivo del arroz común el del arroz de secano, ce las niontanas y chino; además el del arroz bastardo, v por ultimo ••

®-— Medida* higiéoicas.Estas se dirijen con preferencia contra las circunstancias €tj las cuales es imposible el cultivo del arroz de secano, v ademas contra los lugares que no admiten el desagüe v la inodincacion conveniente del cultivo.Lstas medidas abrazan varios puntos.
L a  lo c a l id a d  a r r o z k o l a .— La observación ha comprobado n varios países el hecho de que los obstáculos é impedi- j ‘-pOs que interceptan más ó menos el contacto inmediato c los clluvios pantano.sos con una población cercana, m¡- l‘‘ perciciosa iníluencia de semejante proxi- idad. Ivsta circunstancia debe, pues, ser imitada, lo cual podía efectuarse algunas veces por medio de la elección de ó terrenos destinados al cultivo del arroz. Se •w á por consiguiente bien, no cultivando semejantes ' mpos sino á cierta di.siancia de las habitaciones; de suerte(l) Véase el número anterior.

I  ó efluvios de ios arrozales sean im pelidos
ó a r dslrados por las com entes de aire ó los vientos i uedenío  p o d rdrnar'nrií^^Ia ‘Laiicir (I) En la Carolina soplonlrionai. ñor eiem-
J « «na distancia de
íivarse^s no á i ^ h ' r P'>ede cul­tivarse sino a la  d istancia de algunas leguas m » nn -or ,i«
esta ley subsisten los inconvenionte.s, se'rá forzoso an íicarl i

Otra precaución que debe adoptarse, v di-na de la atención de las autoridades, consíiie en iidnei Fr ]a c L  a de bosques enteros ó cu parte, p a r r a d . f f  arable, puesto que ya trató Mava en 1855 de llamar a ‘ atención publica sobre las fatales consecuencias de ^  jantes destrucciones en el Brasil (2). Biichariaii hizo í'a ̂ Moreau de Jonnes respecto á laColombia, y Higaiid de I’ Isle respecto á San Slékno etc 
L l  C o f l e x  s u n i l a r i o - m e d i c i n a l i s  n u n g a r i i c  (^ ) conlicüé una ordenanza o disposición fechada y í  en el alo líe  1 7 5 5  que rccüinienda miserlioncm arborum populi, aini salicis el fraxiiii m plagtó humidiorihus,» como medio de sanea 
n m n  p .  ü . A n i o m o  üages enumera en ima „,eínor“ las ventajas que pueden obtenerse por medio del cuUivo del Ii^ulo, de los sfmces y de los gi'rasoles en eUaímainicnTo pantanosos y en la neutralización délos Wd Ia ílesprenden de los pantano-tipos. Las auío-idadc» de Ueus y la Junta provincial de Tarragona oare- te que han parado la atención en esta medida (V). La

‘  leñemos m u n i-
fus lado , de la  in fluencia  que ejerce la  ve je íac ion  e ii las 
acciones quím icas de la  atm ósfera. ^ 'SWgrufia nosolüglca no permite establecer compara-d do ó I  ip^A para que podamos presentar comi mo- duo a este o aquel país, el cual, teniendo antes las cir­cunstancias mas desfavorables, hubiera llegado por efectobi i embarco, la geografía nosologica dá como resultado

d A n íl A^’í  menos arroz Vdonde el d renage v la  desecación se efectúan con más c u ída lo, a salubridad gana proporcionalmeníe; al paso iiiie la ni>alubridad es ma\ or donde sucede lo contrario Puede establecerse coiuo un axioma bigiénico u q u e  lo s  
h a b it a n t e s  d e b e n a n  h a lla r s e  s ie m p r e  á  la  m a y o r  d is t a n c ia  
p o s ib le  d é  la s  p la n t a c io n e s  d e  a r r o z ,  y  a d e m á s , q u e  e s  p r e ­
c is o  p r o .a b ir  s e v e r a m e n t e  q u e  s e  c u lt iv e  e l  a r r o z  e n  \ m a  
e s t e n s io n  d e m a s ia d o  g ra n d e .y >Estas dos circunstancias deben formar dos puntos esen­ciales para la instrucción higiénica de los pueblos, en las regiones palúdicas v donde se cultiva el arroz. Estas nre- caiiciones, que deben manilesiarse para instrucción del publico, no solo se refieren á lo.s que son naturales de dichas comarcas, si que también,’ v mis especialmente á los que se e.stahlecen en ellas de nuevo. Es menester darles á entender, que para construir sus ca.-jas, les con­viene la elección de los parajes altos; así como que las puertas y ventanas deben abrirse, del lado opuesto al de donde suelen venir los efluvios perjudii iales (5)Nosorros creemos que, por regia genera!, ías medidas higiénicas sin la instrucción del pueblo dedicado ai cultivol"’ âosicion mnv .cingiilar para Kraj/a ^  'T-‘' i‘'eJio «le l.i.s asnas eslancadasie^ ( 'Íp •Íh h S gasL‘s nitínUcos por mediole la tlec.Ui(.i t,id.~Tlu*ii!ir(i y Moiifaleon se baii pronunciado en favor (li* la elicacia d<* spinojiiiilo medio. ‘(2) n evisl. tned. do ¡Un Jnneiro.(5) T. II. Biirlm, 18ó2, Fr. Xav. Linzh.iiir. dê  l86!^ '̂* °̂ d elinsliluto  médico valenciano; mes de julio(3) Los médicos franceses refleren que, según las observaciones qut han hecho en la Argelia, los arabes conneen perfeclameiile la insalubridad de .sus llanuras. Por esLi razón, sus ciudades eslán conslruidas e.i las alturas o por detrás de algún obstáculo oue las

K s  r S l r í í s  y <le las ?m ana-

l'i
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del arroz, no dan más que resallados á medias en lo tocan­te á la salud de ese mismo pueblo. No hay cosa mas natu­ra! que liarse más en la buena voluntad que en la coacción. Lo que acabamos de decir está sulicientemente demos rado por k  esueviencia y por la observación, puesto que lodos los médicos saben apreciar perfectamente las ventajas de la insli'uccion popular durante las grandes epidemias. Des- ícraciadamenle hemos tenido bastantes ocasiones de con­vencernos de ello durante las epidemias mortíferas de co­lera morbo asiático. ,Estas reQexiones nos conducen, pues, al segundo punto de las medidas higiénicas, que tienen relación con los
C.— Cultivadores del arroz y personas que habitan cerca de los

arrozales.

pueda favorecer, empeorar ó acelerar, las consecuencias de una infección palúdica. Puede. ___... ... ««mi Vk ct 07

Ph Boileau Castclneau (1), y  muchos médicos italianos, españoles Y sobre todo anglo-indianos v americanos, nos han enterado bien acerca de la insalubridad de los arroza­les. El !)r. Bourre.lv nos ha referido igualmente, por lo que respecta á los cultivadores de! arroz, « que de los braceros que estaban empleados en los arrozales del castillo de Avianon (2), muchos fallecieron victimas de una calentura perniciosa; • muchos más no pudieron verse libres de las calenturas intermitentes de tipo cuartanario con miarlo de las visceras abdominales. Sin duda d a  a c c ió n  d e  lo s  e [ íu v w s  
e sta b a  f a v o r e c id a  e n  e llo s  p o r  l a  m a la  a l im e n t a c ió n  y  lo s  
t r a b a jo s  e s c e s i v o s .iEs un hecho generalmente conocido, que los negros pa­decen mucho menos á consecuencia del miasma palúdico,V que resisten á él mejor que los blancos; al paso qne la tuberculosis los diezma de una manera horrible. Se ha querido esplicar esta inmunidad relativa, suponiendo que traspiran mavor cantidad que los blancos de hidrogeno sulfurado, el cual se reemplaza en ellos por la inspiración del aire de los pantanos. Sea como quiera, el cu tivo üei arroz es precisamente el que más los espoiie y sucumbir de preferencia por efecto del paludismo de los^^Conio la mavor parte de los hijos de los páísp del Me­diodía tienen eí temperamento sanguíneo, el cólerico-san- euíneo ó el colérico, á nuestro modo de ver, sufrirían mas los efectos de los miasmas pantanosos si tuvieran una cons­titución llegmática. ^ .La patología elhnica nos ensena de esta manera, que razas v qué constituciones físicas reclaman más precaucio­nes v'más cuidados higiénicos. Los cultivadores del arroz V los'que viven cerca de los arrozales deben habitar, du­rante U producción de los efluvios, los pisos mas altos de las casas; deben tener cerradas las puertas y yenlanas du­rante la noche, en los malos liempos y cu las horas deí dia eu que las emanacioues son mas fuertes y mas con­centradas (3). La permanencia cerca del luego, en el ho'^ar de la chimenea, está probado que es saludable en muchas ocasiones. Podrá acousejarse igualmente con Pro­babilidad de buenos resultados el que por la noche j  du- i L t e  las horas de los efluvios, se elijan por residencia las habitaciones que están al lado opuesto de los arrozales, a a  como que los moradores de estos países se recojan antes de ponerse el sol.

una iniecciou uaiuu.^ü. l u w .  asegurarse con bastante certeza que, en las circunstancias mencionadas, sera absolutamente dañoso todo lo que por su cantidad ó cah- dad sea capaz de irritar, cargar y molestar, los órganos dela digestión de dichos individuos. .  , . k kSenin Villermé, la edad de 30-40 anos hasta la de b0-o5 es la más espuesta á las influencias de los pantanos (1).Si esta Observación estadística es exacta para todos los naíses que producen el arroz, podría ser origen de dos ventajas para la higiene pública; primeramente recomen- daria á las personas de dicha edad una atención higiénica particular, v además aconsejaria escojer para la recolecciónte™perau.ra y el relente de la noche favorecen la intensidad y la infección, primero porconcentración, condensación y P»‘f S ñ  res formados, y además porque el rocío y amblas motivo de nuevas causas de humedad para la» materias putrescibles ó ya putrefactas, podrían obviarse estos incon­venientes por medio de fuegos encendidos cerca de las^̂ Êl origen del aire insalubre, d e l l ’ a r i a  c a t t iv a , c a l t i v - a r i a ,  
m a l - a r i S  está relacionado, según algunos ^• __ : \̂ n rt-neriO KtHrÁírpnn 1̂1 I IfSidO V Cdl

D __Debe considerarse como un objeto m uy importante de a
hieiene pública el instruir á los cultivadores del arroz y á los 
que habitan en las inmediaciones de los arrozales acerca del 
régimen que les conviene observar.Los que habitan en regiones donde se cultiva el arroz deben atender especialmente á su alimentación y a su re­gimen dietético en general, sobre todo ^de insalubridad. Primeramen'e deben evitar todo lo que

m a i- a r i a  esia icmmuuauw, v n r -por ejemplo Savi, coa los gases hidrógeno sulfurado y c y  )ouado; pero nosotros llamamos la atención acerca del)ouaao; perú uu»uuu3 nam«mvolecho de respirarse, sin u'uguu mconveniente, e gas nidro-sulfurado v hasta el carbonado en las inmediaciones de las fuentes minerales y de las termas (2).i lab lUCUloa —  ----- --  V / *Esto, por consiguiente, nos permite suponer que los gases délos pantanos reúnen otras cabdadesjue jes dangases ue ios panianus icuucu ‘ nnr^sla nocuidad estraordmaria; las cuales se des luyen por el fuego ó se disipan bajo la influencia de este eleme lo (5) Al lado de 5 , sabe todo el mundo que se encuentrael remedio soberano cohtra la humedad. . .,,,pEl agua que se bebe ordinariamente, dei.a mucho e ne desear en las comarcas pantanosas. Las fufu'‘‘dades d e b ^  atender á este inconveniente por los medios á cada localidad. Nunca recomendaremos demasiado á os individuos que viven en tales puntos, que mezclen el agua con un poco de vino, de aguardiente, de vinagre, de licor de agenjos, sobre lodo durante la recolección y en losgrandes calores. . . .  u.,i,:ínnSe puede establecer como un principio que los haDitantesdc im pueblo estarán tanto más preservados del palu­dismo, cuanto mejor se alimenten, asi en lo tocante a lacomida como á la bebida. , .El vestido es un objeto higiénico muy importante, aimijue la indolencia y el abandono de los campesinos hace que lo descuiden, puesto que en nada reparan ha^ta que se sienten enfermos. Es menester, pues, ‘jU'tender que couviene que vayan bien abrigados durante lasnieblas, y  que será bueno se vistan de lana, a tm de que la piel no' sienta ios efectos de las emanaciones pa­lúdicas.lUILdSi
L o s  t r a b a ja d o r e s  e m p le a d o s  e n  lo s  a r r o z a le s  ,  que son,t _____ irv« fYiác a IQ, Hl"/ I  C o  Q U l U l V U t l V O  t/ív VWW • .....................'  X  T 'como va hemos visto, las uersonas más espuestas á la m •s, deben observar reglas higiénicas espe

(1) Tomo 43 de los Anuales d'hygiene puhhque . ^ ,  p. 3-8.(2) üazelle médicale de Montpellier. Onubre, 1849.(3) Todos los observadores están conformes en jos ^  jianianosos son más funestos por la larde, por la noche y muy de mañana.

fluencia de estos, ucíh;u --n —  -  0 -- p„ 'gcíales. Según el cultivo actual del arroz en Europa, los mayores daños loman origen de los ‘P'f !secan v de los que quedan con una cantidad «»a\or o menor'de agua; los más peligrosos son precisamente los
{1) \é:\T\se Anuales d 'h m en e  publique. T . X I . Primera parte,ejemplo, el hidrójíeno carbonado se ‘i t w r o lla  en gra" ca u  dad en SoTmsnrudel en Kissingen. Nosotros hemoscidu muchas veces en el borde de jd ^ u ís  pan-stíiisaciüii que un liorniigueo en los pies, que no pasaba de 1lorrillas. . ,   ̂  ̂ emperador Napoleón en Italia se hade las inlltiencias (le la maiuita ...w -chimeneas puede ................. -dicas. (Philadelpli.jaurnal. Vol. lu. H-J
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primeros. Todos los observadores, entre los cuales citare­
mos solo á Villermé y á II . Gaultier de Claubrv, están de 
acuerdo respecto de este punto. El origen principal de los 
daños que sufren los trabajadores, consiste principalmente 
en los gases, de los cuales hemos tratado más de una vez 
en nuestra raemoria. Como el limo es lo que dá lugar á su 
desarrollo, será conveniente, á pesar de que es origen de 
mayor fecundidad para el arroz y de más abundante frucli- 
licacion, cuidar de que no adquiere ni demasiada eslension 
ni un grosor muy profundo. Ueider y Uoche han hecho 
observaciones concernientes al tiempo y á las capas de! 
suelo, que favorecen más el desarrollo de diclios gases. Es 
probable que estas dos circunstancias varien en los diver­
sos países; pero en todo caso merecen la atención de la 
higiene pública, á lin de instruir á los trabajadores acerca 
del tiempo en que deben suspender sus trabajos ú observar 
precauciones particulares.

La época más fatal para los trabajadores, es aquella en 
que los arrozales requieren una permanencia más prolon­
gada en razón del laboreo, la sementera y la siega.

Como ya hemos dicho, la necesidad de sumerjir las cs- 
tremidades en el fango, y de respirar directamente los 
gases malsanos que se desprenden de él, contribuye par­
ticularmente á poner á los trabajadores en una situación 
tan in.íaliibre ( I) .

La higiene pública .debe empezar por instruirles acerca 
del valor de la salud, las precauciones que han de guardar 
y los preservativos que pueden garantirles contra las con­
secuencias de las emanaciones palúdicas, ó por lo menos 
disminuir los inconvenientes que ocasionan los arrozales. 
Entre otras precauciones, Ies acon.'sejarenios fumar tabaco.

Ko solo conviene ateuder al traje de los operarios em­
pleados en ios arrozales con el objeto de neutralizar por 
este medio las inlluencias morbíiicas, si que también hay 
que tener en cuenta los vestidos de los que se ocupan en 
la desecación. Estos vestidos particulares se hallan descri­
tos y aun dibujados por A. J. Barral (2).

El Dr. Alghisi se ocupa con interés en ios medios de 
preservar á los individuos que se dedican al cultivo del 
arroz y de las enfermedades que provienen de este traba­
jo (5). Opina que los males á que están sujetos los habi­
tantes de las inmediaciones de los arrozales toman origen, 
no solo de la traspiración suprimida por las exhalaciones, 
sino íam])ien de la reabsorcíéu de las partículas pútridas 
suspensas en la atmósfera, las cuales vician los humores, 
así como de la falla de limjiicza. Ueeomieiida construir las 
habitaciones mayores de lo que se acostumbra en el dia, 
má.s altas y en los sitios más elevados; abrir ventanas 
más grandes; colocar los estercoleros á nmclia distancia 
de las casas y no vivir en las mismas cuadras de los aní­
males. Aconseja robustecer á los niños desde .su infancia 
por medio de baños frios y frotaciones con franela, disua­
de á los adultos de que salgan en ayunas, y les recomien­
da una alimentación animal, de ia que e.scltiye la carne de 
cerdo y  los pescados procedentes de aguas é.'tancadas. 110 
beber agua y hacer hervir la que sirve para la cocina. 
Uecomienda é^rao bebida el agua con vino ó con aguar­
diente.
. No hay nada tan perjudicial como maccrcir cáñamo ó 

lino en los puntos donde al mismo tiempo se cultiva 
el arroz.

Uno de los artículos de más absoluta necesidad en los 
países arrozícolas, es la sal común. Los Gobiernos deberán 
tener sumo cuidado para que los hat)ilantes de tales comar­
cas estén provistos de este artículo.

Las fumigaciones de todas clases son también muy reco-

(1) Véase R.—Efeclo.s del mi.isma pantanoso.(2) Vé.i.se sn obra: Drainaae des ierres arables, Parts, Í8dG, 8.®, P- 130, rliap. XMI.(3) Giornale físico-m edico o sía  raccoUa d'osservazioni sopra la 
fínica, malemaüea, cliimia, síoria uatiirale, tnedicina, cl.iruri/ia, arti, 
^QricuUtira, e tc ., per serviré  di sequilo alia bibliolheca física d'Europa m Lu iyi Uruynatelli. T. IV , 8.®

mendables. Los trabajadores podrán mascar el tabaco sino 
tienen costumbre de fumarlo, ó bien las bayas de enebro, 
los berros, la codearía ó la raiz de acoro.

El régimen dietético de lo.s trabajadores dedicados al 
cultivo del arroz debe ser c! mismo que el de los cultivado­
res y de los que viven cerca de los arrozales en general v 
al mismo tiempo forma parle del tratamiento profiláctico 
contra el paludismo ó contra el pantano-tipo, así como del 
tratamiento dietético de los individuos que va están 
enfermos. ‘

Sus comidas exijen algún órden, por lo que se refiere al 
tiempo Y  á la cantidad y calidad de los manjares. Las 
carnes, los huevos, ia leche, las castañas, la mostaza, el 
rabano, la canela, el pimentón, el clavo, la pimienta ei 
pan bueno de trigo y  bien cocido, con alguna especia 
como el anís, los cominos, las cebollas, los ajos, cl puerro’ 
el apio, la achicoria, los nabos picados y salados, los limo­
nes, el vinagre, la cidra, la bebida de'peras, el vino la 
cerveza bien fermentada, el aguardiente, los licores’dc 
genciana, de agenjos, de yerba buena, de torongil, de anís 
o de hinojo, de canela, de cla^o, de naranja, de bavas de 
enebro, los estomáticos, los amargos, ci café, el lé verde ó 
los tées aromáticos con loche ó sin ella, etc.; merecen ser 
mencionados de preferencia como muy convenientes á los 
individuos que están ó que se ponen'’en contacto con los 
efluvios de los arrozales.

Por lo demás, debemos hacer notar que hay que atender 
á dos clases de personas, á los cultivadores ciel arroz v ú 
los braceros que están á su servicio. Los braceros son'los 
más dignos de compasión; pero también los cultivadores 
mejor acomodados están espuestos algunas veces á los 
percances de las malas coserías, de los años estériles en 
los cuales la recolección no dá lo bastante para cubrir los 
gastps. Y como cierto desahogo, aunque modesto, les pro­
porciona el poderse procurar los medios de resistirse mejor 
á las miluencias morbosas, los Goliiernos dclieráu favorecer 
la formación de compañías de seguros, según cxist'm va en 
algunos países agrícolas, contra los destrozos dcl granizo, 
á hn de que los cultivadores puedan indemnizarse de las 
pérdidas que hayan sufrido.

Acaso se nos ‘dirá que por un lado nos hemos opuesto al 
cultivo del arroz, al paso que por otro lo prolejemos; pero 
rogamos a nuestros lectores (jiic tengan presente que 
nuestras investigaciones tienen por objeto aqiiello.s casos 
en los cuales cl cultivo del arroz se considere inevitable, 
Iratándnse entonces de disminuir los incoiiveiiicntes basta 
e! punto de que sean sujierados por las ventajas.

Nos resta añadir, en favor de la .salud de los operarios, 
que las casas, siempre que no se la.slimen los intereses 
económicos, deben construirse en los momentos en que son 
menores las influencias palúdicas. (5e c o n tin u a rá .)

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Olilis verminosa descuida lu por mucho tiempo: curación sencilla .— Traqueotomia en el garrolillo.— ¿Cuál es cl mejor procedimie'nlo para obtener con perfección los Jarabes medicinales de belladona, bcleiío, estramonio, digilil y de otras plantas kaloiferast-D os casos’ de croup. Traqueotomia. Curación.
Olitis verminosa descuidada por mucho tiempo: curación 

sencdla.— En el núm. 4 i l  de La  España Médica publii.’a 
el Sr. D. J u a n  Q i i r ó s , residente en Herrueces, una obser­
vación que puede compendiarse en las siguientes líneas.

Brígida Fernandez-, de 12 años de edad, temperamento 
nervioso-sanguíneo, morena, de buena musculatura y ba.s- 
tanle desarrolbula, se hallaba padeciendo del oído izquierdo 
desde la edad de tres años: su padecimiento consistía en 
una otitis, aguda en un principio y que después se hizo 
crónica. En setiembre de 18n*2 los (lolorcs arreciaron y fus 
preciso emplear algunas inyecciones calmantes, oleosas y
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394 EL SIGLO MEDICO.cloruradas, en virtud de lo,abundante y fétida que era ta supuración. Los dolores se calmaron, pero al poco tiempo acrecentaron en t^les términos que la enferma gritaba, se tiraba al suelo y hacía mil eslremos de desesperación. Verificado un escrupuloso reconocimiento, se comprobó la existencia de gusanos en el oido. El Sr. Qumós empleó primeramente, dice, un tapón de hilas empapado en éter sulfúrico, con lo cual los gusanos quedaron sin acción y la enferma csperimento algim alivio. Después se hizo uso de un lechino de hilas empapado en la mezcla siguiente :De ungüento mercurial lorciailo................................3 liracmas.—  aceite de almendras dulccis.................................... 3 id.— esencia de lremcniin.i............................................... 1 t,’2 id.^  ópio puro........................................................................... 6 granos.Mézclese.En el acto desapareció el dolor y se verilicó la salida de diez y seis ó diez y ocho gusanos, en parle espontánea y en parle á Lcncticio de unas pinza.s. La ügura de dichos gusanos era, según el Sr. Qumós, como la de los gusanos de seda hasta en su color, con la sola diferencia de ser algo mas delgados y de dos á tres traveses de dedo de longitud.La enferma filé mejorando paulatinamente, y ú los diez y siete meses estaba como si nada hubiera tcuido.—Ko deja de ser común el desarrollo de gusanos en la cavidad del oido, cuando este es asiento de inflamaciones acompañadas de supuración, y obsérvase también sin nece­sidad de esto dicho fenómeno, como nosotros pudimos comprobar hace algunos anos en una lavandera que habi- t i!n en la calle de San lorie, núm. G, y que no tenia pade­cimiento alguno en el oiuo. \  es natural que así suceda, puesto que basta para ello qne la llamada m u s c a  c a n m r i a  Vi uiro animal análogo cualquiera deposite sus larvas en la niencionad^cavidad. No se olvide pues esta circunstancia en dos casos de dolores agudos, repentinos y casi intolera- ])!es que ciertos sugetos acusan.Con respecto ai tratamiento, debemos añadir álo expues­to por el Sr. Qumós que la instilación de unas cuantas gotas de una disolución de sublimado es un sencillo y eficacísimo medio de destruir ó hacer salir tan incómodos huéspedes.
T r o q u e o t n m la  e n  e l  g a r r o t i l l o . ^ S i  .«c quisiera una prueba de lo conveniente qtic suele ser el agitar ciertas cuestiones, ya en el seno de las corporaciones científicas, ya en las rohminas de la prensa, se tendría en lo que está observándose respecto á la traqueolnmía. Poco hace •naiÜe se ocupaba de e.'íta operacio-n; pero desde que co­menzaron á piiliiicarse las actas de las sesiones celebradas sobre tan im[iorlaiile asunto en la Ileal .Veademia de medi­cina de Madrid, son muchos los profesores que se han apresurado á dar á luz sus observaciones, y no pocos los que ván lanzándose á practicar la operación mencionada, que es lo que se necesita para poder juzgarla.lié aquí una nueva observación consignada en el núme­ro 44'i de L a  K s j m ü a  M e d ic a :Ln enero del ano actual se presentó en Yalyerde, pueblo próximo á la ciudad de Segovia, una epidemia de saram­pión que se complicó en muchos casos con laringitis psendo-mcnihranosas, á las cuales sucumbieron lodos los niños. Viendo el profesor del pueblo, Sr. A i.em ax , que lodos los recursos ordinarios eran inútiles, y  le n ie i id o  p r e ­

s e n t e  lo  q u e  e n  la  p r e n s a  y  la s  c o r p o r a c io n e s  c ie n t íf ic a s  se  
( le d a  a c e r c a  d e  e s t e  a s u n t o , enqiezó por acostumbrar los oidos de los vecinos del citado pueblo á no esti añar que se hablase de operación en los casos desesperados; la opinión filé formándose, y no tardó en presentarse una ocasión en que dicho recurso fuese aceptado.Modesta Llórenle, de edad de 11 años, temperamento linfático-nervioso y buena constitución, auníjiie algo empo­brecida por efecto'de las malas condiciones higiénicas en que vivía, después de tres ó cuatro dias de acusar incomo­didad en la garganta y dos epistaxis en este espacio de tiempo, presentaba el 19 de abril el cuadro de síntomas

siguientes: decoloración del rostro, sudor abundante cu este y en lodo el cueiqK), espresion de ansiedad en el sem­blante, decúbito de preferencia supino, retracción d éla cabeza hacia atrás, disnea, silbido laringo-lraqueal en el momento de la inspiración, dolor á  la presión en el cartí­lago tiroides y en la tráquea, los ronca, sorda y seca, afo­nía completa" dilicultad muy noíaiile de respirar, sensa­ción de estorbo grande en la garganta, pulso frecuente, duro y algo lleno, calor aumentado, cefalalgia frontal. No liabia* dice e! autor de la observación, infartos gangliona- les en el cuello, y ni en el fundo de la garganta ni en las amígdalas se veian falsas membranas. Administróse una pocion emética que ])i‘odujo vómitos de mucosidades, bilis y una cosa gruesa y blanca, según la familia de la enfer­ma, y que debió ser alguna falsa membrana. En resúincn, la enfermedad fué agravándose, presentóse el período as­fíxico del croup y el Sr. A l e m á n  se decidió á  practicar la traqiieotomía eiriinion de otro profesor de las iiiinediacio- nes, liaiiiendo tenido que im|irovisar dos cánulas con los estremos encorvados de dos sondas de plata, por no haber á  mano otra cosa ni conceder tiempo la enfermedad para que llegaran las que se habían encargado á  Madrid con tal objeto.Escusainos reproducir la descripción del procedimiento operatorio, por conceptuarlo innecesario; baste saber que á  pesar del inminente peligro de muerte próxima eii que la niña se encontraba, vivió aun seis dias, sucumbiendo, según parece, á  una neumonía catarral.—lié aquí un caso desgraciado más de traqueotomía, dirán algunos; pero que sin embargo tiene para nosotros el indisputable mérito del valor, la fé y la abnegación más heroica por parle del profesor que la practicó, puesto que no solo tuvo que luchar con las preocupaciones tan arrai­gadas en los pueblos, y principalmente en Castilla, sino también con la escasez de recursos adecuados, y que no temió comprometer su reputación ante la idea de arrancar una \iclima á la muerte.Sigan de una manera franca y decidida por esta sonda los dignos profesores que ejercen su profesión en las capi­tales lie provincia y pueblos de corto vecindario; piibliqucii sin reparo y con sinceridad los resultados que ob'engaa, ya sean favorables, ya desgraciados; y así, y solo así, lle­gará pronto el diacñ_que cen voto propio y autorizado po­damos decir en España si ia'operacion de'la traqueotomía es lili recurso aceptable ó una foiireridad qiiirúrjiea. Entre­tanto no tenemos más remedio que admitir como buenas las estadísticas que de allende de los Pirineos nos vienen, y conforme á ellas arreglar nuestra conducta faeiilluliva para no merecer la nota de ignorantes y de poco celosos por la salud de nuestros enfermos.
¿Cuál es el mejor procedimiento para obtener con per­

fección los jarabes medicinales de belladona, beleño, e<!ra- 
monio, dif/ilal y de oirás plantas kaloifcrasf— El Paheilon 
Medico publica en su iiúni. i-iO un curioso artículo deliido 
al Sr. 1). José Montaoa y Bouoas. Este jiiuifí^sor trata de 
probar en dicho artículo que los únicos procedimientos (̂ ue 
pueden corresponder en un lodo á nuestras esperanzas 
para la buena elaboración de los jarabes mencionados son 
dos: uno que consine en obtener primero por lixiviación c! 
líquido csliMClivo, habiendo empleado para ello el alcohol 
más ó menos hidratado y el polvo seco de la sustancia cu 
cantidad proporcionada," procurando luego su evaporación 
en el vacío; y otro en preparar un alcoholaturo bien satu­
rado de !a planta tierna, el cual debería ser evaporado 
también en el vacío por medio del ingenioso aparato ideado 
por .Mr. L a u a e n t .—Los profesores de farmacia decidirán cuál de los pro­cedimientos conocidos es preferible para la preparación de los jarabes medicinales, y si es en efecto aceptable la Opinión del Sr. M o n t a d a ; a uosotros, profanos en asnillos fariiiacéiilicos, solo nos toca niauifestar cómo pieusa sobre este punto el mencionado profesor español.
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Dos casos de eroup.— Traqueotomia. — Curación.— Ué aquí el epígrafe de im artícuio pul)licado en el mm». 143 del periódico últiraamenle diado, por el Sr. D. V aleriano C asas, residente en San Millan de ia Cogolla.Describense en él dos casos de croup, en los que fué preciso practicar la traqueolomía, habiendo obtenido un resultado satisfactorio. El primero se rcliere á un nino de cuatro años de edad, temncranienlo sanguíneo, muy ro­busto y de un desarrollo físico é intelectual precoz," que habiendo caído enfermo en la noche de uno de los últimos días del mes de marzo, fué operado el día 3 de abril por el método de T rousseaü. üubo de notable en este caso que sobrevino una fuerte hemorragia antes de incindir la tráquea, hemorrágia que obligó al Sr. C asas á punzar rá­pidamente este conducto, y que á consecuencia de un abundante vómito de materiales líquidos, se aumentó de tal manera la dificultad de la respiración, que el niño quedó al parecer muerto, ocasionando ai operador un susto terrible. Al sétimo dia se quitó definitivamente la cánula y la herida se fué cicatrizando, pudiendo el enfermo salir á la calle á los pocos dias.El segundo caso se refiere, á una niña de seis años de edad, robusta y de buena constitución, la cual presentó todos los síntomas principales del croup, inclusos los infar­tos gangüonales hacia los ángulos de la mandíbula infe­rior. Cuando la nina hubo entrado en ese período de as­fixia lenta, precursora de una muerte segura y próxima, c! Sr. C asas practicó también la operación, en la cual se cor­taron dos arlérias, una más gruesa que correspondía á la eslremidad superior de la incisión, y que fué preciso ligar, y otra más pequeña (¡ue correspondía á la estremidad infe­rior, y cuya hemorrágia se detuvo comprimiendo con el dedo el vaso durante algunos momentos. El éxito de esta operación fué también feliz, como en el caso anterior; por lo cual felicitamos sinceramente al Sr. Gasas .G á stelo  S e r r a ,

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .
I lá n i i lA :  ( ra tn iii ip iito  p o r  e l  (n lio  p e r fo ra d o .El 29 de febrero último ha operado el Sr. C iu s sa ig n a c  una niña de tO años, que tenia un tumor eiiquisLado en el suelo de la boca, á la izquierda del frenillo de la lengua, tumor vulgarmente llamado ránula, y cuyo origen databa de dos meses, ó más bien no le habían notado antes d» este tiempo. Presentaba una fiucluacíon bastante manifiesta, era redon­deado, mal circunscrito y no lobulado; no había ninguno de los defectos descritos por los autores, ni había diÚeuUad para la palabra, ni sobresalía el tumor lo suficiente para im­pedir la masticación. Dos particularidades presentaba esta ránula: variaba de volúmcii, a veces parecía que se vaciaba en parle, y en otros momentos crecía nolablemeule. Sin duda se abría el quiste espontáneamente por una pequeña perfo­ración , y se cerraba en seguida como se ha observado muchas veces; pero comprimiendo de abajo nrrib.a en la región sub-hioidea, sobresalía la ránula en el suelo de la boca; esta era la segunda particularidad, pues se trataba de una de esas ránulas que se desarrollan con preferencia en el cuello.El Sr. CiiAssAif.NAc ha rechazado completamente la teoría de la obliteración del conducto de Warloii y la dilatación. Sin admitir la teoría de DcpuyiiiKN y de B u k s c h l t , que asi­milaban la ránula, el uno á un quiste mucoso y el otro á un quiste seroso, se adhería á ia opinión moderna, formulada por SIvLGMGMi, á saber: que era un quiste desarrollado en un folículo aislado de las glándulas bucales, ó en una bolsa mu­cosa, como lo ha creído U i iscmman.n.Hablando después de los diversos modos de Iralamienlo empleados contra la ránula, ha diclio que el bolon doble de Di piviftEN y el sedal de Puv>ik (de Filadelfia) no eran ventajo­sos, porque manteniaii abierto el quiste y delcrnúnabau una inílamaciOD.

Deduciendo las consecuencias de estos datos, y fundándose en espenmentos propios y en el éxito obtenido, el Sr. C has-  SAiGNAc ha (lado la preferencia á los tubos de caonlchouc perforados, que produciendo los mismos efectos que et sedal, poseen la doble ventaja de sostener un Ilujo continuo de ios productos de la inflamación y de permitir la aplicación de inyecciones iodadas, sin recurrir á ninauna nueva maniobra.Con un trocar grueso del num tede.^a escala de C hahriere  ha hecho una punción en el tumor, sosteniendo y formando eminencia por la presión en ia región sub-hioidea. El trocar ha penetrado de atrás adelante, dirijiemio la punía con el dedo inlriiductdü en la boca; después de atravesado el tumor (le parte a parle, se lia vuelto ei inslrumenlo hacia la entra­da de la boca, haciendo sufrir al quiste atravesado un movi­miento de torsión, sin que los tejidos havan sufrido la menor rasgadura; se ha introducido un tubo perforado en la cánula y después se ha retirado esta, siendo entonces fácil corlar ei tubo y contenerle en la boca sin perjudicar á la masticación ni á la palabra.Durante la operación, se ha derramado una cucharada proxiniamenle de ese líquido viscoso que forma hebra y que caracteriza la ránula. {G a z e íte  des U ó p í la u x .)Iiiniiriicin (I<> la medula y i]r la espinal o a  lafrrcaoiicia del piiIso( por ISolcHcliot.Se sabe que, según los esperimenlos (fe W e b k r ,  la escita- cion eléctrica de la médula oblongada suspende (i retarda los movimientos del corazón , como lo haría ia cscilacion de los nervios vagos, niienlras que la de la médula espinal tiene por efecto la aceleración de las pulsaciones arteriales, como la irrilacion del mismo simpático. Según Moi.R'rHOT, deben modificarse completamente estas formulas si se atiende á la intensidad de la escilaclon galvánica á que se someten los centros nerviosos. Una irritación d é b il d e  la médula oblonga­da aumenta la frecuencia del pulso; pero una escitacion cada vez más fuerte hace el pulso más raro y concluye por suspen­derle completamente. Estos hechos son conslanlemente idén­ticos aun cuando se corlen los simpáticos; por el contrario, no tienen lugar si los ncumo-gástricos han sido previamente corlados. En este caso, ninguna escitacion , cualquiera que sea su intensidad, modifica la frecuencia del pulso; de aquí se puede concluir que la inlliiencia ite la médula obfongnda sobre el corazón so trasmite á este órgano por los vagos v no por los simpálicos.La escitacion de la médula espinal con corrientes débiles acelera los latidos del corazón siempre que estén intactos los nenmo-gástricos y los simpatico.s; el esperimentoes negativo cuando ios dos pares de nervios han sido corlado^; por consi­guiente, la inervación do la médula espinal llega al corazón ya por el simpático, ya por el nerAiodel décimo par. Esta acción, que tiene la medula espinal sobre el corazón, siguien­do el cordón de tos vagos, puede explicarse, ya por el origen real de estos nervios, que se colocaría rr.ás bajo que lo indi­ca el sitio (le emergencia del bulbo, ya por el estado electro- tónico producido en la médula oblougada á consecuencia de la irritación de ia médula espinal por corrientes de iniluc- cion, ó bien, en fin, y e.sta última interpretación parece más verosímil al autor, babria una acción refioja producida por la irritación de las (iliras sensibles de la médula espinal v iras- niilida á las (iliras motrices del vago en la médula oblongada. Si se someto la médula espinal á una escitacion fuerte, los latidos del corazón se detienen, y en las ranas pueíien sus­penderse completamente para volver á tomar su ritmo normal cuando cesa ia escitacion de los centros nerviosos. Se puedo de esto modo, variando el grado de la corriente, obtener con ambos centros la detención ó la aceleración de los latidos.deí corazón; se nblienti más fácilmente la detención obrando sobre la médula oblongarla, y la aceleración oscilando la mé­dula espinal; pero no es cierto que baya dos centros nervio­sos antagonistas, el uno para detener y el otro para acelerar los latidos del corazón. En resúmen, según Mm.Ksciior, no hay ningún centro nervioso de detención para los movimien­tos del corazón. CGazzetta  m é d ic a  it a l ia n a .jIleciiliva  (IrI saraiuptoii; por liloriucr.El autor refiere una observación de sarampión que ha reci­divado dos veces en un muchacho. La primera invasión tuvo lugar en la primera infancia y durante una epidemia; la se­cunda á la edad de ocho años, y la tercera a los trece; esta ultima vez terminó también por la curación. Aunque de ordi­nario las erupciones morbilosas recidivadas, y sobre todo cuando hay una tercera recidiva, no sean tan regulares y tan
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marcados sus caractéres objetivos como cuando la primera aparición; aunque los svuloraas generales se presenten también motliiicados por el hecho mismo de la recidiva; sin embargo, en el caso actual, el diagnóstico no ha ofrecido difi* cultadíes ni incertidumbres, porque el exantema y los fenó­menos generales han estado bien caracterizados.Biüumlr hace notar, á propósito de este hecho, que la reci­diva del sarampión demuestra que el organismo no ha perdi­do completa y definitivamente su disposición á recibir el ve­neno morbiloso después del primer ataque. Ahora bien, no conocemos las condiciones que dán al enfermo una inmuni­dad temporal, no sabemos tampoco por qué signos puede re­conocerse que un individuo ha conservado la impresinnabili- (lad para el veneno morboso; por consiguiente los hechos de este género demuestran la importancia de una medida pro- ¿láclica frecuentemenie olvidada. Cuando reina el sarampión, sobre lodo cuando la epidemia es mortífera, es siempre pru­dente alejar de los niños enfermos á los sanos, aun aquellos que ya le han tenido una vez.La observación de B ie u m e u  , es además interesante bajo otro punto de vista; cuando el niño ha tenido las dos recidivas no liabia ninguna epidemia de sarampión; es, pues, un caso más de sarampión esporádico (t).
{ Jo u r n a l f ü r  Id n d e r k r a n h h c ü e r .)

E fe e to s  tc r a p c n t ic o s  d e l  u iu r ia to  d e  c a l ;  p o r  R o d o lfo  
R o d o lQ  (d e  R rc s c ia ) .El autor ha esperimenlado este medicamento en uu gran número de estados morbosos y ha formulado en estos términos los principales resultados que ha obtenido.En tres casos de parálisis de los miembros inferiores por causas diversas, y que liabian resistido á diversos métodos de tratamiento, curación completa. En dos parálisis del movi- núenlo á consecuencia de antiguas hemorrágias, y que habian sido tratadas sin resultado alguno por la electricidad, la slrig- nina, la brucina, etc., mejoría satisfactoria. En un caso uemeteorismo debido á la parálisis incompleta del inlestíno, curación. En la parálisis ue la pelagra, mejoría notable, sobro todo respecto de la nutrición. En un caso de caverna pulmo-nal, consecuencia de neumonía, con especloracion abundante, desecación de la membrana puogénica. En los tísicos favorece el sueño disminuyendo la tos y la especloracion, mejorando el estado general. En muchas diarreas recientes, y antiguas mejoría constante y muchas veces curación.El autor ha hecho todos estos esperimentos en mujeres, y al cabo de un mes de tratamiento, ptir término medio, ha ob­servado siempre, iiulependieiiLemenle de los efectos especia­les ya iuilicjulos, una influencia muv favorable en las funcio­nes de la nutrición; aumenta la gordura, el rostro se anima. Después de estos hechos, Ronoi.Fi no duda en considerar el muriato de cal como un poderoso reconsliluyenle. El uso del remedio no tiene por otra parle inconveiüenle alguno y puede prolongarse durante meses enteros. Ué aquí la fórmula empicada:Muriato de cal.Solución de goma arábiga. I gramo. 

200  —Mézclese para tomar en las 2í horas.Debe usarse sin interrupción por lo menos un mes.
H e d ió  m uy  s e n c i l lo  d e  c o n s e g u ir  p ro n to  y  rá c ili i ic n te  
l a  cs|M ii»lou d e  la s  s e c u n d in a s ;  p o r  e l  D r .  C o n fe v ro u

(d e  E a iig re s ) .Con motiva do lo que ha dicho el Sr. M .xttf.i , hace pocos meses, en un arlíoula, cf que si hay inconvenientes en preci­pitar la espursion de las secundinas, no los hay menos en es­perar muchas horas,» trata el Sr. Gh.M''kviu'\, parlicipando de estas ideas de buena práctica, combatir esta peligrosaesj)eclacion.luy frecuentemente, dice, las adherencias naturales de la placenta con la matriz no son destruidas por las contraccio­nes de este órgano; entonces, aprelamlose el cuello uterino, se encuentra la placenta aprisionada y no [mede ser espeli- da. Trátase entonces de hacer cesar estas adherencias, en 
tiem p o ú t i l ,  es decir, mientras <iue el cuello quede accesible y permita la libre entrada de la placenta.(O En Espafia suele verse sin sorpresa la recidiva del sarampión: uno (le los redaciores üeesle periódico tiene dos lujos que han sufrido irea veces esta enfermedad. {N . de la ü .)

Cuando empezaba á ejercer la profesión, habla un nuevo medio, preconizado como infalible; era la inyección de la vena umbilical; buen medio sin duda, pero que exije instru­mentos particulares que no lodos ni siempre tienen á su dis-
Eosicion. Sin embargo, esta idea de la inyección me ha echo concebir un procedimiento de aplicación más fácil.En el momento en que se hace la sección del cordon, la sangre salla, al menos al principio, con fuerza y abundancia; me pregunté si la interrupción brusca de esta circulación piacenlaria no equivaldría á una inyección arlilicial; si la con­gestión producida por el reflujo de la sangre en la placenta no haría con tanta facilidad el desprendimiento. De esta teoría á la práctica no hubo más que un paso; todos los dias he po­dido repetir el esperimento y siempre con éxito. En el mo­mento que sale el feto, aplico en el cordon una ligadura fuerte, antes de hacer la sección, y practico esta siempre de­bajo de la ligadura, para dejarla del lado de la madre; esta impide vaciarse los vasos placenlarios. Cuando no deseo unaevacuación sanguínea por parle del niño, aplico una segunda ligadura, y la sección se hace entre las dos. En el caso con­trario, no se hace la segunda ligadura sino después de la se­paración del niño. Asi, hago según las circunstancias, una ó dos ligaduras del cordon, antes de verificar la sección, que siempre ejecuto por debajo de una de estas.Sigo este método hace treinta y cinco años, y siempre ha sido pronta y fácil la espulsioo de las secundinas, provocada por tracciones moderadas del cordon. Nunca he tenido que introducir la mano en el útero, práctica siempre dolorosa ymás ó menos temible para la paciente, fatigada ya por los

(R e v u e  de th e r . m é d . c f i i r .J  .dolores. Por la P r e n s a  m é d ic a , E . d e  C o k t e ja r e n a .
PARTE OFICIAL.

SANIDAD M ILITA R .RE.\I,ES OlíDESES.II febrero. Concediendo el grado de médico mayor primer ayudante D. Saturnino Lucas y Lucas Paraíso.23 marzo. Significando al ministerio de Estado para la cruz de Carlos III al primer médico D. Juan Munarriz y Maixé y
a

al primer ayudante farmacéutico D. Ramón Ayala y Sipan, y lara la de Isabel la Católica al primer médico D. Antonio Jrqiiijo y Arciniega, al primer ayudante farmacéutico D. JoséGuisosüia y Lopez~y al médico provisional D. Luis Rotellini, y concediendo mención honoríüca al primer ayudante médico D José Crespo y García en recompensa de ios servicios espe­ciales y estraoniinarios que han prestado en la plaza de Santo Domingo en las actuales circunstancias.Id. id. Id. id. para la cruz de Cárlos III al primer médico D. Cárlos Jacobí y Laranjuez, y para la tle Isabel la Católica al primer ayudante médico D. Enrique llortsmann y Cantos
Sir el mérito que contrajeron en las acciones de Sabana Cruz, alanzas y entrada en Azúa.Id. id. Id. para la de Isabel la Católica al primer ayudante médico D. Francisco González y Fernandez, y al médico pro­visional D. José Esquinaldo y Maqueda por el mérito contraído en la defensa y obras del fuerte de San Felipe de Puerto Piala.Id. id. Id. para la encomiemla de Cárlos III al médico mayor D. Manuel Ricoy y Conde, y para la de cabos de la misma orden al médico provisional D. José Esquinaldo y Maqueda; y á los practicantes D. Antonio Miñano y D. Manuel Moya para la de Isabel ia Católica por sus servicios en las ac­ciones de Hojas Anchas y Guaynamoca en los dias I I , 12 y 10 de setiembre de 1803.9 mayo. Aprobando los nombramientos de D. Joaquín J i ­ménez y Gascón y D. Maximiano Lozano y Aleu para el re­gimiento infantería de Iberia, y los de D. Pedro Cerrada y Gajon y D. Alejandro Yuste y Pan para el de Toledo, hechos por el subinspector jefe de Aragón.Id. id. Id. los de Ü. Pedro Bagés para el segundo batallón dtíi regimiento infanleria de la Reina y D. Jacinto Camps para el de Zaragoza, hechos por el subinspector jefe de Cataluña.10 id. Id. el (le D. Salvador Beritens y Carióla ¡)ara el se­gundo batallón del de Navarra, hecho por el subinspector jefe de Aragón.M. id. Id. el de 1). Miguel Patino y Maclas para el segundo balailon del de Gerona, hecho por el subinspector jefe do Andalucía.
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I S i Sde campaña para la sla de"saft?o T®  material
fé;rdfeí.?S™ ottr'  ̂ P-̂ ns.,'í.,"’h‘as"¡“ â'

junio íe  ® dispuesto en Real orden de 21 de
i S Sminislfador del htpiíafm ilil.ír d e f p e l r '  “ “ “
reiublLr'srS"%r„TdaTvLt?/G a íc i/ y T p S i .™  ‘‘ "' D. jíséP^ra Celanova, provincia de Orense alB ™ "if/ '|?a rq a \ ?lí“ dfri "tnn?n <á conluiiíar sus servicios al primer ba-

dico con cndn de primer ayudante mé-
^ r ^ é z ' ’ F F 4 ' ^

Oe Sanidad de Galida^“ ®"''' ' ’ ' '  i«f»se Hí‘ próroga á la licencia quedico siiniTm m ' *̂1 ? Peniiisula eJ primer ayudante mó-ío % z ^  ejercito de Cuba D. Ramón Alba yfino rí'‘‘ “ er ayudante médico D. Rii-sicion íl2 proejen comisionado en París para la adqui- 
i  Orn rs  efectos de material sanitario, la cantidad de aoln ''' Í̂e> y como gralilicacion por una

9 fíi  ̂ cargo al importe del indicado malerial. lor Pt ‘ meses de Real licencia al inspec-haceítso (le Tapia y Ureta, para que puedasu salud° e^uas minerales y de ruar á fin de restablecercuatro meses de Real licencia al primer ayudante EnrimiP caballería Húsares de Pavía donf̂ erona  ̂ Moragas, para restablecer su salud enlando’pn oiíl' ‘l® desjneses á la que se halla disfru-en esta córte D. Juan Rústelo y Sánchez.
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SECRETARÍA GENERAL.

M | n e S r D .;'L o ? í;ín ^ % “^ JroV s^t

Lumbier, provincia de Navarra’ L n n rh « residente en

i »-  .e  r ^ c i .
A N Ü K C IO  D E  A D M IS IO lt .

"’ ^dicina, residente.lelRei;iam=2roTe?;HlL";l,'rira"ta •>" »' “ ■
SS“Sv"a1í^í.í:,r.^bb
“ mI w ,M 0 I L  o.anÓ pr“ „ c ! í a T " " " ' “

'“ = '« 6 1 - ®> secrelario general. L u i ,

VARIEDADES.
P E N S I O N E S .Hemos aguardado algún tiempo, prometiéndonos que el ne- .odicopoh..o.me</i,o, creado á espensas de los comprfesoíeschs/s m 'd ''"  ? de lashambiienlas aguardan se las conceda por una ley la pensión á que las ha dado derecho la de 2 8  de noviembre de "sL" y que ven defraudadas sus esperanzas por causa de los obslácu  ̂los opuestos al curso de sus espedientes.Pero nuestra esperanza ba sido hasta aquí defraudada y nos hallamos hoy en el caso de hacer ver que no es legal, razona­ble ni justo, privarlas de los recursos en que se cifran todas sus esperanzas; a más de ser muy inconveniente el ejemplo por cuanto puede retraer á la clase de los sacrificios «u¿ siempre ha prestado gastosa cuando se ven afiijidos los pueblos por epidemias mortíferas.La prueba de que el hecho nada tiene de legal, es faciü-|!“ r  derecho á las pensioneslos arK  71, 7ü y 76 de la ley citada, ahora, después que los espedientes han corrido su lento curso, se oponen obstáculos cuyo fundamento procuraremos examinar.Que no es justo ni razonable retrasar á las familias intere­sadas el percibo de la pensión, es cosa que no puede á nadie ocultarse, y  que pone muy de relieve el hecho de no haberse opuesto los propios obstáculos cuando se otorgaron los cen le- lenares de pensiones votadas por las Cortes.Y que es incoavcnienle en eslremo escatimar y retrasar lasClon del daño que las familias de Jos facullalivos sufren cuando estos sacrifican sus vidas en obsequio de la sociedad, no hay para qué advertirlo. Los médicos, que en todo tiempo han prestado servicios eminentes, aun cuando sus familias quedaban, 81 morían, en la indigencia, se resistirían más á prestarlos después de haber visto que la sociedad les retiraba como arrepentida y pesarosa, el derecho que les reconoció en momentos de gravísimo apuro.Ahora no es posible ya poner en duda los peligros que los médicos corren cuando invade el pais el cólera morbo ú otra pestilencia analoga; porque los revela una esladislica lan liel como triste. A lo monos han muerto del cólera morbo en Es­paña (según lo acredita el número mismo de pensiones solid-
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EL SIGLO MEIJICO.Uidas) el b por 100 del lolal de médicos y cirujanos; cuyo nu­mero verdaderamenle asombroso, prueba á un liempo mismo el caíácler contagioso del mal y lo que favorecen el contagio asi el peligro á que sin cesar se esponen los facultativos como su estado físico y moral. Compárese esta mortandad con la que ban sufrido las otras clases de la sociedad, aun los farma­céuticos mismos (á quienes también se ha dado derecho a pensión), y resultará una desproporción h o rro ro sa .Pues no siendo legal, justo, razonable ni conveniente dejar de conceder las pensiones como hasta el día se ban concedido, agrégase á todas estas cosas una falla notable de equidad.Habiéndose otorgado á muchos, ¿por qué no se han de con­ceder siu obstáculo á los restantes, puesto que los espedientes han sido instruidos de la propia manera y coirido igualesPodrá decirse que en algunos se echa de menos If» cacion completa de que los profesores difuntos eran titulares de los pueblos donde prestaron los servicios, o que lo hiueiou ñor invitación ó mandato de la autoridad; pero este argumento carece de valor, por cuanto la ley no solo concede el derecho á los titulares y á los que prestan sus servicios por invitación ó mandato de una autoridad, sino que le concede igualmente á los que u o fresc a n  su s  se r v ic io s  á  la s  a u to rid a d es en obsequio de 
lo s  in v a d id o s  de la  p ob la ción »  (arl. 7:i), sin que nadie les invite ui les mande. Y como el hecho de o fre ce r  los serv ic io s  y el de 
p r e sta r lo s  {aun sin preceder ofrecimiento) no se distinguen esencialmente, ó si alguna diferencia hay es en favor del ofre­cimiento r e a liz a d o , por cuanto más va le  hacer una cosa que ofrecerla, como que el que la hace no solamente la ofi-ece ai darla , sino que en efecto la dá , resulta que lodo facuUalivo Giie ha prestado servicios en una epidemia tiene derecho a pensión si se inutiliza por causa de su eslremado celo, ó se le deja á su familia en caso de fallecer. Asi se ha entendido basta el dia y así debe sin duda alguna entenderse.Por tanto, no hay fundamento, no digamos para negar las pensiones ganadas en conformidad á la ley, pero m siquiera para retrasar su concesión. ,Si tuviese la ley defectos dignos de enmienda, corríjanse para en adelante después de un maduro examen; pero no su­ceda que solamente las leyes beneficiosas para la clase médica dejan de cumplirse.

ffáslrico en el mayoT í̂iúmero de las enfermedades agudas, con ?enden2irmarcada en las fiebres á degenerar en tifoideas, siendo su curso lento y las lerminaciones difíciles, modo aue los movimientos críticos se ban hecho poco perceptibles f ia s  e n S e T d e s  se ban prolongado mucho y se lian resis­tido á los medios de Inilamienlo mejor indicados, pnncipal- menlVksTaienluras tifoideas que recorrieron res y aun cuatro setenarios antes de declinar. Las liebres formaron la mavoria de las dolencias agudas y las siguieron las de los anâ ralüs digestivos y respiratorios que se han observado en ieuaies proporciones. El número de los exantemas agudos,psto e« de ías viruelas y sarampión, fué considerable e i|?ual
al delaranterioresenfei-medades. No ha sucedido lo mismo con las calenturas inlermitenles y las afecciones fíne si' ûen siendo muy poco frecuentes, como también las Üe^masías pulmonales, en las cuales los fenómenos torios estuvieron modificados por lairir.T deuue hicimos mención mas arriba. Las mea ueimiesLiiileadíís contra los referidos padecimienlos
los remedios demulcentes y en los «''aguantes cu a acorné 
eíprcp sobre la piel ó sobre la mucosa gpliO'inleslinai, ae 
mmirque los diaforéticos y losniupllim teniendo aiiemas que usar muchas veces los torneos neui'flsíénicüs cuando el abatimiento ó los desordenes deeró„i.,s ^  ^y l ' f  pSÍucularmenlo ll»ma laM'í>ni*inii°la frecuencia de estas últimas. Tudas ellas fueron anves pero sobre todo las de los órganos contenidos eii la ciudad fiel pecho, de las cuales resulto el mayor numero de los fallecimientos ocurridos eii el mes. muieresEntraron en las sa as de medicina 338 hombres, -í ' 'y f t n i Z  componiendo un total de s a l i e r o n ^  598 fallecieron 126 y quedaron existentes 5tt.  de modo g el número de enfermos^ha sido menor que en el pero el carácter de las enfermedades fué mas grave y per­nicioso. ____________ = —=

CRÓNICA.

rAUTK MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE ESTA CÓRTE.Los profesores de medicina de este establecimiento lian elevado al director del mismo el siguiente;

bieiiesluvo antes amiharra'l.i, vana y i , ,.,„p n ip  r,ucsr i  estado de la salud pública lia mejorado "pl^^hlcmpale, p |„Vd?i^;íi.m i5o o „ númer!. yen  srnve.bd h s  en erme,indes em=n e s-la n  solo se notan algunas f̂«<^oioiies catarrales,
pues la que pruilujeroo los afectos agudos fue insigiuliuute.

El tiempo-ba sido vario V lemperalura ordinariamente mas elevada ‘le 
í'inn corresnoiidia, pero sin dejar de observarse alltrnauvas liaslaiite notables, pues habieudo señalado el 
2 ? c  ados en su mayor altura no pocos días, y siendo en ellos Ja mínima de 17 de la escala de Reaumur, se le yio bajar algu- rafmañamis á 9 grados, sin pasar en su máximum al med o tlia de 15". Estos cambios ocurrieron en la primera y tercera década y en e.sta ultima fué Uiubien en la queso esperimenia- ron los mayores calores, llubo bastantes días claros y despeja­dos tv'po alternando frccncnlcmenle con otros en que la atmos­fera istaba encapotada ó cargada de gruesos ®racler tempestuoso, a los cuales seguían f  Sfu ertes con lluvia.s muy copiosas y duiaderas. El estuvo por lo común en la v anable o por lando por tanto hasta 2:¡ pulgadas y nueve lineas. ®rara vez de las 26 inilgailas y cuatro lineas. Los vientos fueron variables j' por iJ coimin insensibles, aunque también bubo dias en que soplaron con gratule ímpetu; de flie mayo fué, aunque uicoiislanle por lo hasta caluroso; lu'uiuulo, lempesluoso y no cscaso do lluviasabiiiulaiUcs y lormeiUosas. _ .^^,11...̂  «nolia cuiiliniiado reinando la misma consUluciqn médica que tíii los meses anteriores, observándose el carácter caiariai-

nrini^T'imeiue (lue en 1861 aiiuiiciainos su libro \ ahora no , ^u '4 ̂ los direclores de in tra n sijen cia  y de tener un c n r a cie r  m ru  , íid e u d o  S í e s  que no p'm.le tolerar ^  
g én ero  que le  o fe n d e n ;  nuMlieodo ^
facción  por el agravio, e inUinaivlonos. en bn . ^  ‘  '1  ^asopárr.ifo de Crónica que lleva por tiuilo_ «Crta n /e rm .»  o u i ouova se sabe cuáles serán las cen.«ecM¿«ciflS. , -piniiMo pjeffl'' Nos cumple responder al priiner punto, que si h.i rem aiao i nlur para almncnu su opúsculo, se annnc.ara ;Eueslro sistema defraudar á nadie ni snimera en i m (h ; ¿ laoimsculo; pero «pie la insercion/lel amincio f, ’ ^  pro-critica que podamos hacer, cnlica a que se ncoS'ducciones como las .io ciMbiuicra otra per>oii- - > ju e  ,q en tumbearse á sufrir ron resignación como exi e el espíritu uei si» que vivimo.s y corresponde a toda per.sona ^''^irada. jp^os mA lo de \ii in tr a n sije n c ia  debcino,s 'lv-« (jueefecto ser iolransijeut.es con lo que ioürepulamos incoiiveiiienle para la biimanid.oi \ i . _  ' ,,rniub‘'':

iiiu'Sira rl.isi*. lo 
V todavía más d

iveiiieiite para lu umudmu.M. . r - .-  •••- ..miuOir.
,lo lo que sea piihlicir librilos de mediciiu 1 ^
lañoso, sobre poro a las leves, ^
le tienen por objeto uislniir á las „enle. -  ̂ pHoS

beráuusar los modicamenlos que se venden ' ’g  ,„„or dr
sean esos medicamentos home.q.alicos ó cn-o der*í
libro criticado respetará sin duda uueslra libe J

las

io‘'¿
'lueritalle,Ve en pn
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EL SIGLO MÉDICO.

resillaque

pues inan­ias y ñas y llores pora aicas,
Iroc-.or iiü' didoSt uiiqu® IneñO 
liento: 
ie  tnoi 
■ sa lü ' nos f* ro casoejen»' lira en lor Je' ie á la lá l>r®* > ncoS' igli) en

dio de censurar un aclo que no se acomoda á las leves del nní« m ^ 
roso'ros' l“ ‘̂no.ios defectos... ¡Cuántos disimulamos
» í; ss^ £ !o las personas, nos apresuraríamos á rectiíic-irlo

col "rhln°a¡ílí!ÍÍi,lo^ pnrecido bien su producción,'otros perióili- 
íespetarsl en so. escritos son otra. Mientras aquellas deben
S S f,"”:  3e  ̂F “  e“ el'íeT?eL“  f  ®  Te?ifi filio I, ®Senas. {{espetamos a los médicos de todas opiniones enPO? s u ^ t t u l o s ' ^ T d t  f -o lIa n Im o K d o lHa i.r I " ' “ '.os», y uefendemos sus intereses cuando están con l..s
á n e rr'natSrar <I»e reSunciemll p T oa nuestra natural y legitima libertad de examinar las opiniones

5 9 9

á nuestra natural 
científicas.h¿Ai,^Íi? *®P''oacion. su persona es muy respetable y guardamos 
hácia ella las debidas atenciones: su obra, y el hecho de esoenderla 

■'“ ‘."^'^''“nte con 21 medicamentos sin acomodarse a In 
mathludo por las leyes, no pueden merecer nuestra aprobación.

¡tt fn o i'ítm o »  lo t p t e  t e n e m o » ¡ .. .—E.\\ u n o  d e  lo« a n t . .
S r p o X S l o í í ^  sustituir e ' 
TPt J  alv. ,ifl nni^r ‘ '̂’ P'O'-'-.'^liora conviene advertir, que Mr. Pre-

S  P r e lL “ Se:ita‘' r c o L ' f "  I >nen?ionadoar. t'revet cuenta, y como la algarroba es dulce, no K duiere ayiu-TP
"'«estras bellotas y nuestras ¿arro-

fas? No lo echen los agricultores e industriales en L eo  roto. *
a g u a s  m i n e r a l e s .— O c h id o  á  loeslórdiaí sohS I autores, son varias las que hemos recibido en n  ̂ '“ "'®f“ '‘“edicinales.—líi Dr ü José ller-a|«a» iina Máworfa compendiada acerca de lasS f n H .c  . tní««fo-/«rma/« de ArnedUlo. Tan sabidos son los que m f c r l S s  disn^c hidrológicos de este distinguido profesor, fiteririo del v! ‘¡'•carecer el mérito de este trabajoque eñ nadâ i los suscritoi-es de El Siglo;pilcados parte, del que publicó tiemposjusto renombre dié'’̂  '6n "•'[•“ '■“ •'“ *'̂ '«"••'•'«5 de Paiilieosa , que tan 

Caldelas de Tuu ^1/./;/' acerca de los baños deK u e r e s a S m e r n r . f  ’»^dioo-direcíor ü . U o n  Prín cipe.luás. si S I c K  d liu , K  ’ » su amor, comprueba mal vla p>!rw>fi.,i! 1 ,,i I 'os buenos conociinientos que posee en
i a S  el m é f on ll^ n  f^Hcilamos y por Tonque llha remitido ver«r '"‘¡•norias que se nos
Loeches tn El Hr v  ^ minero m edicinales deOcuim ei b  n r im L  • Chavarri. autor de e l la , semédica V de Parte de su trabajo de la topografía físico-radican m e l l a s P ' ’®' '"®' '* “J® Madrid, en donde hidromáficas- de<er1 í’ l  4"?^“  situación y condiciones orográücas éPuebli m a n i í s t í n d n l f  ''' ^m^ogrnñn médica de .l id io ̂conclinetiflnein”i ! °  ‘'9®''®“  J e  el uua idea geológico-m ineralógica, 3 ¿  p r o ^  las agu:.s"á que dá nombre;Jebe îi sujetarse lo^ ^   ̂ P|‘®s®npcione.s higiénicas á quemeiulam.Ke«i»^!«i ®0"curran a aquel establecimiento. Ueco- •■ es de nuesirn^n«h Ar^ ’ 1“ ®,''*"''  ̂ hmim hace á su autor, á los lecto- 

’>‘edicinales de de las aguas y  baños m inero-A m x e l  Medina y  E slévez  (2).
______  oiLiieia de su autor, nuestro antiguo y querido am igo,I"*!'». Se veido*'en'*p/*iA  ̂ Je escelenle pipel y bacaos tipos á»“ert3s 0̂ 0! '«■ •'«''3® J-' Locclie-s, calle de al"*¡!5 Jel'cáraeo.’e a ^ L S ^   ̂ Up 02,

ê ven.b“á7o rren iruiria J® e®ce'e“ ‘e imiiresion y buen papel,
provincias S ip a ,e s  Dailly-Baillie ê  ̂ y

S la á w s
m uKm & .eficaces contra dichas dolencias. noSasLSSeemIs n i d ? w l t e t £ ,n r c o n “eí‘r j r S ; r “ ' ' ' ‘’ “ '' ' '  -bienio contra el espíritu y tendencias de mía ha espedido, negando al farLacéuiicrde Fum.mno*!- H dtíp^h® ?** abstenerse de suministrar medicamentos ó miion' 1 "®'̂ ®®ho de El asunto, que conocemos algún lauto, nosl)ai-ece —■ ano,a ,  „o deben cejar los rarmacéniieos e í  la derSsa íe

i ^ e S o ' ^ S  S r " ¡ S l i S S ^
propiedad y su i-Í^ Jep eíd rcSI'I^ SrelL 'ife lL ^ ^ ^

s M l l i s i i i i i lmozo que realmente lo era j Pop mié l■ ...rü h n ^blandura en otro?-.SuponieídS ciertoe hÂ ĥ ^

kís'í: s r  r -

r - T r;»rs;;r̂ e¿r,a?.íí;r¿i5™-íHFIrF“̂‘̂ Fy con una tos seca. El Dr Borelli ..o ,1, 1.̂  demacra.!©la mujer hacia, mas sin emh-irgo hitroduio ^ puetrumento de Grsfe en la fariníe ' hSst? míe nnr V  y*“ ®
t S e  c S ií^ e tiS ^ r lo S

Í^*ÍWaSi
S í H ^ S f l g s g S J

A p U e a c t o n  r a r a  l i e  l a  e l e c t r i c i d a d . — E n  la  &oa.l .con un rayo. Cada coche tendrá un aparato eléctrico de mi.Ai.,C jiüder, y cada cochero, trasformado en un nuevo Júpiter uodrái^ d o m e ífl. “ " ‘«'“ «“ ‘‘"'os lid ‘Ósl7mr„e;^
V h  t i a r c ó t i c o  m á s .—E l  D r . fiiarrA ...! i.»  1

personas acometidas de esta enfeririA.I-.íl estiaua, que produce todos los efectos de una locura furiosa ruAmn diseininados en los hospitales de distbiios .nmñVTJ 9'̂ '̂ '* volvieron curados.—Pero este año h'i «mHin 1 a r V?"®*® y espsn.osss proporcimms, conm iS 'credb t i  Z " ' Z Í  “ habiendo emprendido el obispo de Annecv Sr siguiente:los pueblos de la diócesis, llegóadministrar la confirmación se apoderó una terrible crKds d.“ ríLÍ® numero (le los desgraciados que asistían á la cereSíonb^ c.eiido en la iglesia un espantoso escándalo.-La admiii’islpaeíoñ

■ I. ■
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EL SIGLO MEDICO.«..nprior se ha conmovido eu visU de este triste suceso y ha adop-Udo diferentes disposiciones, empezando por eiiY^''meílo de 31) hombres al pueblo, cuya ‘‘uerza iha ahien se ha resuelto enviar médicos especiales ‘1'̂ ® .medad.-Esperamos nosotros que Jondi-padecimienio descubra sus causas e inspire ios medios mas conuuceníes á remediarle.Rn pí lela de la Real Academia de medicina de Madrid inserta en el núm.'sio de este periódico, entre otras erratas menos importan­tes, deben rectiücarse las siguienlesi’  P lC E . b S B Í  DECIR.l'áe. 379, oolemna 1.‘ , linea 23, Id. l'l. fib’W. ItJ- C3.Id- »1. '̂ '7,Id hl. OS.Id. a.* 7.
T se sospecha 
pcri

■ j/reseiil(iri dieta
SílVdCTC
]’frinstawignora

V .su sospecha
¡ieri
prefcrutari dicta 
ivcindere 
pelücu/am quiere

ESTAFETA Q£ IOS PARTIDOS.

A IM profesores que lean vacante la plaza de médico de h  villa de V iü a S is  para la asistencia <le 300 vecinos pobres , y dolada con la •enormesuma!... de300 ducados, bueno sera cuenten con que hay ‘establecidos en la misma dos que tienen igualado '
rin (leienid'imenie de io que tiene esta plaza de bueno y de-malo. 
^ - L  el lioletin oficial de la provincia ‘^«Logrüuo se anuncia va­cante una de las dos plazas de > f  d.co-cim “ 'O de la cmdad de Santo Domingo de la Calzada, con el sueldo de 10 400 ŝ- '«• asistencia de los pobres, hospital y s S e U r ia  del
Iiodrá llamarse cha-squeado

VACANTES.

diriiiendo las soliciiuJes al Ayuntamiento de la mencionada villa hasta el 
15 de julio próximo venidero, con espresíoo de su edad, carrera, y tiempo de ejercicio en la profesión . sujetándose á las condiciones que se hallan de msniResto en la secretaria de la municipalidad. (P . F.)— La de m édico-cirujano del distrito de Campo de Suso y Marquesado de Argueoo . provincia de Santander, partido judicial de Reinosa ; de su dotación y demás circunstancias dará ratón el comisionado en esta córte D Marcos García R íos, calle de San Alarcos, número 22, principal, y en el distrito de Reinosa D. Tomás Fernandez Calderón, pueblo dê  Celada de los Calderones. IP-— Una de las dos platas de m édico-cirujano  de Albiitquerqua, pro­vincia de Badajoz; su dotación tá.OüO rs. pagados de fondos municipales.Las solicitudes hasta el 1.» de julio. . . .  j_ L a  plaza de m^díco-cirwjano de Yuajar . provincia de Córdoba, do­lada con 6,600 rs. anuales pagados del presupuesto municipal. Las soli­citudes documentadas al Ayuntamiento hasta el M  de jubo.— La de cirujano titular do Aldea del Obispo, provincia de Cáceres, por renuncia del profesor que la desempeñaba; su dotación es la de 5,000 reales anuales pagados por Irimesltcs vencidos en la forma siguiente: 
1 000 rs del presupuesto municipal por la asistencia ó las familias pobres 
que el Ayuntamiento le señale, y los 4,000 rs. restantes serán pagados por igualas de los vecinos no pobres. Consta este pueblo de 430 ve­cinos Será de cargo del facultativo practicar los reconocimientos en las quintas, la vacuna de la viruela en las épocas prevenidas, y demás casos que pertenezcan al Ayuntamiento. La provisión tendrá lugar « |®* 
30 dias coñudos desde que aparezca inserto este anuncio en el Boieít»
o/ícial de la provincia. En este período pueden los aspirantes que gusten dirijirsus solicitudes al presidente de este Ayuntamiento. Aldea del Obispo 2 de junio de 186*.— El alcalde, Alejandro Gómez.— La de cirujano  de Totregalindo , provincia de Burgos; su dotación 200 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres (;cuanlos.) y casa y las igualas con los demás vecinos, las que ascenderán i  6,000 reales. Las solicitudes hasta el 44 de julio,

Lo ESTáK. La plaza d6 m édico-cirujano  titular del partido 6 dis­trito titulado de Tudela , compuesto de 4 4 pueblos, con la dotación anual de 2,649 rs. pagados por trimestres por el Ayuntamiento del valle de M ena, conforme al presupuesto aprobado por el Sr. Gobernador y su oñcio órden de 7 de mayo último de este año. sin perjuicio de que el fa­cultativo que aspire á obtener y obtenga la citada plaza, pueda hacer los ajuste* que convenga con los particulares del citado distrito ó inmediatos, siempre que establezca su domicilio en uno de los pueblos del centro que están designados por las actas aprobadas por el Ayuntamiento que com­prenden las condiciones para el desempeño de aquel cargo y derechos accesorios que se harán presentes al que lo intente. en el concepto que se admitirán las solicitudes por término de un mes desde la inserción de este anuncio en el n o U íin  oficia l, esperando se dirijan á esta alcaldía con U  oportuna relación de méritos y documeotos que estimen los preten­dientes para proceder ó la elección según está mandado. Villasana de
Mena 4 de junio de 4 8 6 4 .-E Í  alcalde constitucional, José Alvarez— Una de las dos plazas de wtédico-círujono de la ciudad de Santo Domingo do la Calzada, dotad, con 40,400 rs. anuales pagados en me- lálioo y por mensualidades vencidas en esta forma; 6,000 rs. de los fondos municipales por la asistencia á pobres, 4,000 por a ene icen oía particnlar de esta dicha ciudad por la asistencia á los enfermos del Hospital, y 400 por este partido judicial por la asistencia á los presos de esta cárcel nacional. Los aspirantes á dicha plaza que precisamente habrán de llenar la circunstancia de tener por lo menos 40 años Qe prac­tica. dirijirán sus solicitudes al señor alcalde en el término de un mes, con espresion do su edad y estado, carrera y tiempo de ejercicio en su proie- «ion. Los que gusten enterarse do las condiciones bajo las cuales ha de proveerse dicha plaza, podrán acudir á la secretaría de este Ayunlamien lo donde las hallarán de manifiesto. Santo Domingo de la Calzada 28 de mayo de 1 8 6 * .—El presidente, José María Hidalgo,-Dionisio Zuazo, secretario.— La de m édico-cirujano  de la villa de Mejorada , provincia de Tole­do dolada con 40,060 rs., los 4.000 del presupuesto municipal por la asistencia i  los enfermos pobres, y los 9,000 por igualas entre sus ve­cinos que son 300 y que cobrará el Ayuntamiento, con las condiciones que estipule este con el facultativo que sea agraciado. Se vuelve a anunciar dicha vacante por término de 4 5 dias contados desde su inser­ción en el periódieo oficial, dirijiendo los aspirantes sus solicitudes al pre­sidente del ciiailo Ayuntamiento. (P* f ')— La de m édico-eirujnAo  de la villa de Goizuela , provincia de Na­varra , confinante con Guipúzcoa , dotada con 44,500 rs. en efectivo que satisface el Ayuntamiento por trimestres, cuya población es de 4,296 almas. Los tacuUaiivos que gusten solicitar dicha plata pueden hacerlo

A N U N C I O S .LA SALUD. MAiNUAL DE HOMEOPATIA PARA USO DE LAS FA- miiiiis. Nueva v estensa edición de la homeopatía simplihoadaPara comodidad de los que quieran servirse de este Manual, se han preparado cajas especiales con los veinticuatro medicamento esplieados en el mismo, que se espendeii a 60 rs„ y ^de cartera, conleiriendo, además de los medicamentos, el Manual, uii libriio en blanco y un tarjetero, las cuales se êml̂ en a 80 ,Un lomito, elegantemente impreso, de 2o0 páginas.-s;:Se vende a * realas en Madrid V 5 para provincias, franco de porte.Los pedidos á la farmacia homeopática deD. Cesáreo Martin Somo- Hnos, calle de las Infantas, 26, Madrid.ATLAS COMPLETO DE ANATOMÍ.A QUIRÚRJIGA TOPOGRAMCA, que puede servir de complemento á todas las obras auirüriica compuesto de iOO láminas que representan mas de 200 S^uras dibujadas del natural por M. Bion y con testo esplicalivo ^orb ” j . Beraud Traducido al castellano por »• Estéban ^ » ^ n i l ? i d  de doctor en medicina y cirujia , profesor clínico de la baculUd dempílicina de la Universidad central, etc. ........................
Condiciones y modo de publicación del Atlas de 

íonográftca.-E^íe magnifico Atlas constará de unas 100 láminas, acompañadas de su testo correspondiente, divididas en unas 100e n .re g « , p»gadas adelan- Udas: con láminas en negro, en Madrid 21de porte, 22 rs.; con láminas iluminadas, eu Madrid 4- rs., en provincias, n’anco de porte, 43 rs. _ i j-oArine n iin?-Se suscribe eu la librería eslranjera y nacional de Carlos Baillj Bailliere, plaza del Príncipe D. Alfonso, iium. 8, Madrid.
T R A T A D ODE

TERAPÉUTICA Y MATERIA MEDICA,por loa Sres. A. Trousteau y II. Pidoux,TRADUCIDO A L  CASTELLANO DE LA 8ÍT1MA EDICION,
POR EL DR. D. MATIAS NIETO SERRANO.Esta sétima edición, muy considerablen^nie aumentada, se hall*de venta en Madrid , librerías de D. CárlosrpiazaTc'anedé’Carrelas. En provincias pindén hacerse los pedi­a s  al traductor de la obra; plaziielii deSan Miguel, uuui, 8 , cuar___dos ai iratiiictor ne la orna, - - o ' - ; ' . . .principal. Precio: 7Ü rs. en Madrid y 80 en provincias. Trancael correo. \M. Por todo k  DO firmado:El Srlo. de la RcdacoioB,  R. SANrROtos.EDITOR, M. DE ROJAS.— IMPRENTA DEL MISMO, Pretil de los Consejos, 3, pral. \
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